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En esta conferencia voy a trabajar la relación de la cultura urbana y la cultura popular a partir de lo que en mi esfera de trabajo converge con la reflexión de los antropólogos. 

Mis consideraciones acerca de los medios de comunicación enfatizan el papel que éstos desempeñan en los cambios culturales y la envergadura antropológica de los cambios producidos por la comunicación. Es decir, tal y como indica el título de mi libro, De los medios a las mediaciones, intento pensar no sólo los medios sino también los fines: cómo están cambiando los modos de constitución y reconocimiento de las identidades colectivas y la incidencia en la reconstitución de éstas tanto de los medios como de los procesos de comunicación. 

Hasta hace pocos años creíamos saber muy bien de qué estábamos hablando cuando nombrábamos lo popular o cuando nombrábamos lo urbano. Lo popular era lo contrario de lo culto, de la cultura de élite o de la cultura burguesa. Lo urbano era lo contrario de lo rural. Hasta hace muy poco estas dicotomías, profundamente esquemáticas y engañosas, nos sirvieron para pensar unos procesos y unas practicas que la experiencia social de estos últimos años han disuelto. Hoy nos encontramos en un proceso de hibridaciones, desterritorializaciones, descentramientos y reorganizaciones tal que cualquier intento de trabajo definitorio y delimitador corre el peligro de excluir lo que quizás sea más importante y más nuevo en las experiencias sociales que estamos viviendo. Así pues no se trata de definir, se trata más bien de comprender y asomarnos a la ambiguedad, a la opacidad, a la polisemia de esos procesos que han dejado de ser unívocos, que han perdido su vieja identidad. Para no caer en esquematismos ni maniqueísmos es importante tener como punto de partida la historia. 

LO URBANO: ENTRE LO POPULAR Y LO MASIVO

Vamos a comenzar con un pequeño esbozo de ese largo proceso a través del cual dos mundos se han encontrado, se han peleado y de alguna manera hoy no sólo coexisten sino que se fecundan y se transforman. Si queremos entender ese trayecto, esa larga gestación de lo popular-urbano, habría que partir del lenguaje común y de su oposición entre pueblo y ciudad: pueblo como lo elemental y lo auténtico; ciudad como lo sofisticado y lo industrial, por una parte, y, por otra, lo complicado, lo artificioso, lo engañoso, lo falaz. De ahí partimos, no sólo del sentido común sino de una larga experiencia histórica que ha opuesto el pueblo y la ciudad como dos modos de habitar este planeta, dos modos de ver, de vivir, de sentir, de sufrir, de gozar, en el eje de lo elemental versus la complicación y el artificio, y de lo auténtico versus lo mentiroso y hasta lo traicionero. 

Como no se puede hablar de lo urbano sin nombrar procesos históricos, quiero mencionar dos experiencias ampliamente reflexionadas. La primera es la experiencia de los años veinte a los cincuenta en Argentina, más precisamente en Buenos Aires, que en estos últimos años ha sido tematizada por historiadores, sociólogos de la cultura, antropólogos y literatos. Al respecto, yo mencionaría un libro de Beatriz Sarlo Buenos Aires, una modernidad periférica, en el cual se hace una historia del Buenos Aires de entonces a partir de las escrituras de la ciudad, desde los textos de Borges hasta los textos periodísticos. En segundo lugar voy a referirme a la experiencia brasileña en la configuración urbana de la música negra, que también se ha investigado en estos últimos años tanto por historiadores como por antropólogos y estudiosos de los procesos de comunicación. 

La experiencia argentina a la que me refiero plantea la aparición de las masas en la ciudad a partir de múltiples migraciones, tanto internas, dentro del país, como exteriores, desde Europa, que transforman la ciudad radicalmente. 

Como han escrito varios historiadores argentinos, en esos años lo urbano significó la muerte del folclor y la aparición de lo masivo, de la cultura de masas. De ahí en adelante, cada clase tendrá su propio folclor. El folclor permanecerá sólo en el sentido que le da José Luis Romero cuando, en un texto sobre la ideología de la nacionalidad argentina, llamó a la cultura de masas el "folclor aluvial". Exceptuado tal sentida, lo que en realidad se presentó fue la muerte del folclor y la aparición de lo masivo, entendido como la visibilidad de las masas o como la invasión por parte de las masas de la ciudad. Esta aparición actuó en dos sentidos: transformando los derechos de unos pocos en derechos de todos y planteando el derecho del mundo popular a la educación, a una vivienda digna, a la salud, etc . No era posible extender los "beneficios" del trabajo, dé la salud, de la vivienda digna, de la educación, de la cultura, sin masificarlos. Ello significaba romper una sociedad que en esos años era profundamente estamentaria, profundamente feudal y excluyente. Lo masivo implicaba en ese momento la desestructuración de una sociedad estamentaria y excluyente, y la puesta en circulación de unos bienes básicos como derechos de la mayoría. Masa significaba entonces la visibilidad de un nuevo actor social cuya existencia exigía la destrucción de una sociedad profunda y radicalmente excluyente. 

Esta circulación, esta nueva figura de lo social, se va a hacer visible en la ciudad. Las masas descentran la ciudad desestructuran la ciudad, de tal manera que el gran Buenos Aires se va a romper entre una periferia, desde la que los sectores populares comienzan la invasión de la ciudad -de sus calles, de sus autobuses de sus escuelas-, que se hace pequeña para cuanto esas masas reclaman, u esa otra periferia en la que se refugia la burguesía para señalar su distancia de la masifcación. 

En un segundo sentido las masas significan un nuevo modo de existencia de lo popular. Hasta entonces lo popular significaba el pueblo, es decir "lo otro" de la cultura, "lo otro" de la industria, "lo otro" de la civilización. Apartir de ese momento lo masivo como experiencia, qué en Europa se inicia desde la mitad del siglo XIX, viene a significar el nuevo modo de existencia de lo popular: lo popular definido no como lo otro, sino como la cultura subalterna, la cultura dominada. A su vez una cultura desvalorizada por la cultura hegemónica y por la economía que de alguna manera será revalorizada por la política. 

En cuanto a la experiencia en el Brasil me refiero a la música negra, al ritmo y al erotismo que sirven a los esclavos trabajadores de las haciendas azucareras para sobrevivir física y culturalmente. Historiadores brasileños plantean esta hipótesis: los dueños de las haciendas les negaron a los negros todo menos la religión. Se dijeron: "Pobres negros, algo debe quedarles de su mundo" y les dejaron practicar sus ritos, que estaban ligados a un cuerpo y a un ritmo. Como no los dejaban emborracharse con el licor que se embriagaban los blancos, los negros aprendieron a emborracharse con ritmo, y el ritmo del baile se convirtió para los negros en aquello por medio de lo cual podían relajar su cuerpo, distenderse, descansar y revivir para poder seguir trabajando a la semana siguiente. Es decir, el baile, el gesto y el ritmo negro se constituyeron en aquello, a través de lo cual un grupo de hombres sobrevivió como población y como cultura. 

Ahora bien, ese baile negro comportaba una doble obscenidad que lo hacía inaceptable e indigerible para la cultura hegemónica brasileña. La primera era una obscenidad erótica: en él la sexualidad no sólo no es enmascarada, sino que es explicitada, exhibida, teatralizada, y teatralizada, aunque parezca contradictorio, de una manera directa. Mientras que la danza occidental es una larga estilización encubridora de la dimensión sexual del cuerpo, la danza negra es todo lo contrario: una elaboración de lo erótico. 

Segunda obscenidad: la inserción de la danza en los ritmos del trabajo, el hecho de que esa danza les estaba permitiendo sobrevivir física y culturalmente. La danza aparecía ligada a esa negociación entre práctica religiosa y supervivencia cultural y, en ese sentido, la danza hablaba a la vez del sexo y del trabajo. 

Tuvo que haber muchas peripecias, muchas idas y vueltas, para que esa música y ese gesto negro pudieran llegar a la ciudad y pudieran transformarla, porque alrededor había un cordón sanitario erigido tanto por los populistas como por los ilustrados, tanto por los antropólogos como por los artistas. Los antropólogos y los populistas decían que la música negra debía permanecer en el campo porque era la única manera de que conservara su autenticidad, su esencia, su verdad. Los populistas decían: "Si la música negra llega a la ciudad se va a mezclar con esas músicas extranjerizantes, corrompidas y corruptoras. La única manera de que permanezca viva es que se quede en el campo, que no se contamine, que no se junte. Además es la única que nos podrá distinguir, entonces hay que mantenerla pura." Del otro lado, por parte de los artistas y de los ilustrados, la música negra sólo podría incorporarse transformada en cultura legítima. El ejemplo de esto más conocido por todos, espléndido respecto a las contradicciones culturales del nacionalismo en América Latina, es la música de Villalobos. él se pasó la vida recorriendo el país, investigando los ritmos populares para transformarlos en sonata, y poder así demostrarles a los europeos que éramos capaces de ser nosotros mismos aun componiendo sonatas o sinfonías. Era la única manera como la música negra podía escapar a la inmediatez de su doble obscenidad. 

Históricamente fueron dos traidores los que, como en la vieja historia de la entrada de los árabes a España, le abrieron la puerta a la música negra en las ciudades del Brasil. Esos traidores fueron las vanguardias extranjerizantes y la industria cultural de la radio y el disco. Mezclándose con el negocio y con la lógica de la industria cultural y con las contaminaciones que procedían de aquel famoso movimiento brasileño de los "antropófagos" modernistas y extranjerizantes, la música negra encontró aliados para llegar primero al patio de atrás de la casa y poco a poco invadir hasta la sala donde los señores bailaban vals. Hay un estudio espléndido de un gran cabaret de Río, en el que durante muchos años convivieron las tres culturas. En el patio de atrás, donde estaban los esclavos, se bailaba música negra; en las salas de entrada se bailaba música brasileña ligada a las transformaciones de los ritmos coloniales y en el salón se bailaba vals. En algún momento las paredes y los biombos se resquebrajaron, la samba invadió el espacio colonial, el espacio de la aristocracia de Río y fecundó todas esas músicas hasta llegar a hacerle un hijo a la música del norte. No se quedaron solamente en la fecundación de las músicas coloniales, fueron capaces de parir el bossanova: un hijo que le hicieron al jazz norteamericano. 

Para poder convertirse en música urbana, la música negra tuvo que entrar en la lucha de clases, politizarse, participar en ese juego sucio del negocio, tuvo que disfrazarse, tuvo que negarse (aparentemente). Pero logro llegar a ser la música que hoy, en diferentes tonos y estilos, bailan todos los brasileños. Brasil puede mostrar un hecho bien curioso en América Latina: la música nacional es la música negra y la comida nacional es la feijoada, que era la comida de los esclavos y que está hecha con las partes del animal que no comían los amos, las partes más grasosas. Pero para llegar a ser eso tuvo que atravesar muchas peripecias nada claras, nada nítidas, nada "identificatorias" de la nueva identidad. 

DINAMICAS URBANAS: ORALIDAD, HIBRIDACION, DESTERRITORIALIZACION

Voy a tratar en esta segunda parte de describir algunos rasgos de los que, a mi juicio, constituyen los procesos fundamentales de la dinámica urbana en estos tiempos neoliberales y desencantadamente postmodrnos. 

Hablar de cultura urbana en este fin de siglo significa en América Latina un hecho paradójico y escandaloso. Significa que las mayorías latinoamericanas se están incorporando a la modernidad sin haber atravesado por un proceso de modernización socioeconómica, sin dejar sus culturas orales. ​Escándalo! Se están incorporando a la modernidad no a través del proyecto ilustrado sino a través de otros proyectos en que están "aliadas" las masas urbanas y las industrias culturales. Urbano significa hoy, para las mayorías, este acceso, esta transformación de las culturas populares no sólo incorporándose a la modernidad sino incorporándola a su mundo. Como en el caso de la música brasileña, ello se produce de la mano de las industrias culturales audiovisuales. Según una propuesta de Walter Ong, un estudioso norteamericano, podríamos hablar de que las masas urbanas latinoamericanas están elaborando una "oralidad secundaria": una oralidad gramaticalizada no por la sintaxis del libro, de la escritura, sino por la sintaxis audiovisual que se inició con el cine y ha seguido con la televisión y, hoy, con el video-clip, los nintendo v las maquinitas de juego. 

Entonces hay aquí un desafío radical para los antropólogos: comprender la cultura de las masas urbanas que no llegaron a la cultura letrada, que no han entrado en esa ciudad letrada de que hablara en un bello texto Angel Rama. Las masas urbanas han sido periféricas y siguen siendo periféricas respecto a la cultura letrada, con todo lo que ello acarrea de empobrecimiento cultural. Pero esas masas se está incorporando a la modernidad a través de una experiencia cultural que pone en cuestión nuestras ilustradas ideas de cultura. Nos queda tan difícil, sin embargo, llamar cultura a lo que las masas urbanas viven hoy en su vida cotidiana, a esa cultura gramaticalizada por los dispositivos y la sintaxis del mundo iconográfico de la publicidad, del mundo audiovisual. Alonso Salazar, en su libro No nacimos pa iemilla, cuenta y analiza cómo el discurso de las bandas juveniles de las comunas nororientales de Medellín es eminentemente visual, está completamente lleno de imágenes, en él narrar es coser una imagen con otra. La oralidad secundaria constituye así el espacio de ósmosis entre unas memorias, unas largas memorias de vida y relato, y unos dispositivos de narración audiovisual nuevos, entre unas narrativas arcaicas y unos dispositivos tecnológicos postmodernos. 

Michelle y Armand Mattelard, que trabajaron durante muchos años en Chile y fueron en cierta medida los pioneros del análisis crítico de los medios en América Latina, a través de una radicalización de la semiótica estructuralista y su "concubinato" con el materialismo histórico publicaron el año pasado una espléndida investigación acerca de la televisión y de la telenovela brasileñas en la que dan cuenta de cómo la telenovela incorpora la cultura del folletín, esto es, el relato del tiempo largo, a un relato visual tomado del discurso publicitario, que es el discurso de la fragmentación más fuerte. Esta mezcla del relato largo con la gramática visual de la fragmentación es un buen señalamiento de pista para estudiar cómo las anacronías de la telenovela no son tanto anacronías como formas expresivas de los destiempos culturales a través de los cuales se constituye y se realiza la modernidad en América Latina. Las telenovelas brasileñas y algunas de las mejores telenovelas colombianas muestran que en ellas está en juego, no un mero fenómeno de manipulación de las industrias culturales, sino la pregunta de por qué esos relatos que hablan de la desdicha le dan a la gente tanta felicidad, por qué les gustan tanto, y si ese gusto es el último estadio de la perversión humana o es la expresión de otros gustos. ¨Cómo se incorporan a la modernidad esos destiempos, esas fragmentaciones, esas discontinuidades históricas, en que luchan las diversas memorias? 

El segundo tipo de procesos que me parece fundamental a la hora de comprender las dinámicas urbanas, y que ha trabajado especialmente García Canclini en los últimos años, es la hibridación. En su libro Culturas híbridas: estrategias para entrar y salir de la modernidad, se plantea cómo la hibridación no es sólo la mezcolanza de cosas heterogéneas, sino sobre todo la superación o la caída en desuso de las viejas enciclopedias, los viejos repertorios, las viejas colecciones. La hibridación implica, según García Canclini, que se han movido las fronteras. Persiste, sin embargo, una terca mentalidad que pretende reducir toda mezcla a nuevas formas de lo viejo. Las hibridaciones de que estamos hablando son aquellas que sólo se producen por destrucción de las viejas identidades, al menos por su erosión. Para entender estas nuevas mezcolanzas, estos nuevos mestizajes, estas hibridaciones de hoy, tendíamos que entender qué está pasando en las fronteras. En una investigación acerca de qué está sucediendo en la frontera de México con Estados Unidos, García Clanclini ha abordado tanto el lado mexicano como el lado norteamericano y con asombro ha descubierto que las transformaciones se están sucediendo en ambos lados. Es decir que frente a una cultura y a una sociedad en las cuales frontera significaba el muro, la barrera, la separación, la frontera es hoy el espacio de intercambio y de ósmosis más fuerte en cualquier país. Frente al centro, que sigue soñando sus raíces, que sigue protegiendo a su Edipo, los márgenes, las fronteras, están en un proceso aceleradísimo de fusión y de transformación. A la pregunta de quién era él, un habitante de Tijuana respondió así: 

Cuando me preguntan por mi nacionalidad
o identidad étnica no puedo responder con
una palabra, pues mi identidad posee reper-
torios múltiples. Soy mexicano pero tam-
bién soy chicano y latinoamericano. En la
frontera me dicen chilango o mexiquillo, en
la capital pocho o norteño y en Europa suda-
ca. Los anglosajones me llaman hispanic y
los alemanes me han confundido más de
una vez con turcos e italianos.
Me llama mucho la atención que, en 'No nacimos pa semilla', Alonso Salazar arriesgue una hipótesis cultural más que política o socioeconómica para entender qué está pasando en las comunas. Afirma que la cultura de esas bandas es la mezcla de tres culturas: la del mito paisa, la maleva, que se mezcló en las últimas generaciones con la de la salsa, y la cultura de la modernización. El mito paisa habría puesto el sentido del lucro, la religiosidad y el sentido de la retaliación. La cultura maleva los valores del varón, del macho que no se arruga. A su vez esa cultura maleva, si bien es una cultura ascética, se mezcló en estos últimos años con la cultura del goce y del cuerpo que provenía de la cultura caribeña de la salsa, y ambas se han mezclado con una cultura de la modernidad que se define nítida y lúcidamente en estos tres rasgos en el sentido de lo efímero, el consumo y el lenguaje visual. Acerca del sentido de lo efímero, Víctor Gaviria escribió en el primer número de la GACETA de COLCULTURA -Nueva época- un texto espléndido en el que vincula el título de su película No futuro a un diálogo con uno de esos jóvenes; No futuro representa la ideología de una sociedad que ya no hace los objetos para que duren toda la vida sino para que duren el tiempo que necesita la lógica industrial, que es la lógica de la publicidad. Como segundo rasgo, en la sociedad el estatus lo define la capacidad de consumir y el estatus es la forma normal del poder en nuestra sociedad. Por último quienes han visto el documental 'Yo te tumbo, tú me tumbas' pueden constatar ese lenguaje fragmentado de los jóvenes, su sintaxis rota y su reemplazo por un discurso visual, en el que "huevón" equivale a "pues" porque no invoca a nadie, no insulta, simplemente está jugando como un operador sintáctico de subordinación o de concatenación de frases en una sintaxis elemental que hace posible un discurso sumamente rico en imágenes. 

La tercera dinámica de lo urbano, que es la más compleja, es la dinámica de la desterritorialización, término que denomina tanto un proceso empírico como una metáfora. Desterritorialización habla en primer lugar de las migraciones, de los aislados, de los desarraigos, de las desagregaciones a través de las cuales un país como Colombia a la vuelta de treinta años se encontró con que el 70% de su población residía en las ciudades; emigraciones e inmigraciones de los pueblos a las ciudades, de las ciudades pequeñas a las ciudades grandes, de las ciudades grandes a la capital y después -siguiendo la lógica de los urbanizadores que van moviendo a las poblaciones según el lucro del suelo- de unos lugares de la ciudad a otros. De manera que la desterritorialización es una experiencia cotidiana de millones de colombianos y de latinoamericanos. 

En segundo lugar desterritorialización habla de desnacionalización, surgimiento de unas culturas sin memoria territorial, justamente esas culturas jóvenes audiovisuales que hasta hace pocos años eran para nosotros la figura más nítida del imperialismo que nos destruye y nos corrompe. Sin embargo, a partir del uso que la gente joven está haciendo hoy del rock, hemos descubierto que no eran tan unidireccionales ni tan unívocas como habíamos creído. Es decir, frente a las experiencias de los adultos, para los cuales no hay cultura sin territorio, la gente joven vive hoy experiencias culturales desligadas de todo territorio. Es un proceso en el que nuestros viejos maniqueísmos tenderían a confundir no-nacional con antinacional, cuando en la experiencia de nuestros jóvenes la crisis de las metáforas de lo nacional no supone ni implica antinacionalismo sino tiende a una nueva experiencia cultural ¨Cómo desligar hoy lo que en los procesos dé la industria cultural hay de destrucción de lo que hay de emergencia de nuevas formas de identidad? Es un reto para los antropólogos, porque es indudable que en los procesos hay destrucción, homogeneización de las identidades, pero asimismo nuevas maneras de percepción, nuevas experiencias, nuevos modos de percibir y de reconocerse. 

El tercer elemento de la desterritorialización está relacionado con la desmaterialización. Estamos generando unas dinámicas culturales cada vez más desmaterializadas. A partir de estudios como los de Paul Virilio sobre la aceleración y las nuevas tecnologías, se ha podido entender lo que llaman transversalidad. Las tecnologías tradicionales eran puntuales, afectaban sólo a aquél que tenía contacto con ellas, un contacto contable, visible y medible. Un buen ejemplo es el cine. Al cine había que ir: salir de casa, tomar un bus, hacer fila, había que darle un tiempo preciso, que para los más viejos equivalía al tiempo de la fiesta. Para los jóvenes, el cine no tiene que ver con la fiesta, pues gran parte del cine que han visto, lo han visto en la pantalla de televisión. Y con la televisión asistimos a esa otra experiencia, la transversalidad. La televisión no nos afecta sólo cuando la estamos mirando, nos afecta por la reorganización de las relaciones entre lo público y lo privado. Por eso el valor de los estudios empíricos sobre los efectos de la televisión es muy limitado. La mayor influencia de la televisión no se produce a través del tiempo material que le dedicamos, sino a través del imaginario que genera y por el cual estamos siendo penetrados La capacidad de infundir que tiene ese medio desborda el tiempo y el espacio del aparato, lo cual también sucede en el computador: el tiempo de nuestra relacion física con ellos cambia puesto que poco a poco nuestra vida es "metida" en una; tarjetas y cuando yo quiera poner a mi hijo en el colegio, o pedir un crédito, o hacer un viaje, resulta que aquellos a quienes yo se lo solicité "saben" más de mi vida que yo, y van a tomar una decisión sobre mi pedido en función de un saber transversal que atraviesa ya toda la sociedad y todas las dimensiones de la vida. 

Por último, desterritorialización significa desurbanización. Me refiero a que la experiencia cotidiana de la mayoría de la gente es de un uso cada vez menor de sus ciudades que no sólo son paulatinamente más grandes sino más dispersas y más fragmentadas. La ciudad se me entrega no a través de mi experiencia personal, de mis recorridos por ella, sino de las imágenes de la ciudad que recupera la televisión. Habitamos una ciudad en la que la clave ya no es el encuentro sino el flujo de la información y la circulación vial. Hoy una ciudad bien ordenada es aquélla en la cual el automóvil pierda menos tiempo. Como el menor tiempo se pierde en línea recta, la línea recta exige acabar con los recodos y las curvas, con todo aquello que estaba hecho para que la gente se quedara, se encontrara, dialogara o incluso se pegara, discutiera, peleara. Vivimos en una ciudad "invisible" en el sentido más llano de la palabra y en sus sentidos más simbólicos. Cada vez más gente deja de vivir en la ciudad para vivir en un pequeño entorno y mirar la ciudad como algo ajeno, extraño. 

Castells ha leído la desmaterialización, la desespacialización, la desterritorialización con la perspectiva de los llamados nuevos movimientos sociales, que son ante todo una experiencia política nueva, aquélla de la gente para la cual luchar por una sociedad mejor consiste fundamentalmente en luchar contra la doble desapropiación que ha producido el capitalismo: la del trabajo y la del propio sentido de la vida. La primera se produce tanto en términos económicos como en términos simbólicos: el producto se vuelve extraño para su productor, nadie puede reconocerse en su obra; el capitalismo separa el trabajo del trabajador. La vida va por un lado y el sentido por otro; a más información, menos sentido menos significado tienen para nosotros los acontecimientos como diría Baudrillard. Lógica perversa, según la cual estar enterados de todo equivale a no entender nada. Castells se pregunta cómo las gentes le devuelven sentido a la vida y concluye que lo hacen "resistiendo" desde el ámbito de las culturas regionales y el ámbito del barrio, ambos igualmente precarios, sometidos al proceso de fragmentación y dispersión, pero desde ellos los movimientos sociales ligan profundamente la lucha por una vida digna a la lucha por la identidad, por la descentralización y por la autogestión. 

Es decir que implicado en el proceso de desterritorialización hay un proceso de reterritorialización, de recuperación y resignificación del territorio como espacio vital desde el punto de vista político y cultural. 

Termino recogiendo la reflexión del argentino Aníbal Ford, a quien escuché una espléndida reflexión, todavía no escrita, sobre las que llama culturas de la crisis. Son culturas esencialmente asentadas en el reencuentro con las memorias y los saberes que Ginzburg ha llamado saberes de la conjetura, lo que Pierce denomina abducción para referirse a un tipo de procedimiento cognitivo diferente a la inducción y la deducción. 

Según Aníbal Ford, los pobres, que constituyen la mayoría en la ciudad, sobreviven hoy con base en saberes indiciarios, en conjeturas, en un conocimiento primordialmente corporal. Un saber de la conjetura, y de la coyuntura, no es la síntesis sino, mas exactamente, la unión de diversos saberes y de pequeñas hipótesis. Las culturas de la crisis son culturas del rebusque y del reciclaje: Este término ha sido utilizado por los habitantes de Tepito, un barrio del centro de la ciudad de México, quienes llevan veinte años luchando contra los alcaldes y los urbanizadores para que no lo destruyan levanten un barrio moderno; finalmente lograron que la Unesco lo declarese patrimonio de la humanidad, con lo cual evitaron su destrucción. Es un barrio con casas al estilo de conventillo con patio central; un barrio viejo y desconchado en el cual sus habitantes viven, en primer lugar, de eso que los mexicanos llaman la platica, la conversación, el diálogo, y, en segundo lugar, de reciclar los desechos de la cultura industrial tecnológica. Por esos saberes residuales e indiciarios que pasan las estrategias de la producción de sentido, de resignificación de la vida, del trabajo, de la calle, del ocio, la mayoría no sólo sobrevive sino recrea y produce la ciudad. 
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----ABSTRACT---------------------------------------------- 

Research into the relative significance applied to areas of a city tells us about urban identities; the study of social connections tells us about the cultures responsible for attachment to urban places and also about the reproduction or reinvention of social links in the dense, open and heterogeneous environments of contemporary societies. The popular suburb of Liberdade in San Salvador de Bahia (Brazil) is taken as a case study from these two points of view. It is a proletarian black suburb, densely populated and lively, both welcoming and threatening, conservative and --pardoxically-- with a strong urban tradition: antiquity, permanence and stability are other concepts associated with it. The study attempts to determine which social bonds are responsible for the feeling of attachment to this place on the part of its inhabitants; or, put another way, how social identity is created. It seeks the source of identities linked to certain parts of the city, which define an individual as a person, and using the concept of the network attempts to determine the type of culture created by the world of urban relationships. ----------------------------------------------------------- 

EL INDIVIDUO, LA CIUDAD, LA ANTROPOLOGIA 

Para los etnógrafos y sociólogos de la Escuela de Chicago, la ciudad era el mundo del individuo. Una línea de investigación, importante y durable, se constituyó entonces en torno al tema del individualismo urbano --Luis Wirth hablaba de anomia. El punto de partida de estas investigaciones fue sin duda una concepción errónea del mundo rural, entendida como referencia y réplica de la ciudad. En efecto, la problemática del modo de vida urbano se fundó sobre una dicotomía particular, que contraponía la sociedad urbana a la sociedad tradicional. 

Es así como Robert Ezra Park, el inspirador de la Escuela de Chicago, veía en la ciudad el sitio del "surgimiento del individuo como unidad de pensamiento y de acción" (Park, 1929/1979:165) y, al mismo tiempo, se preguntaba cómo actualizar, en la ciudad, la referencia "comunitaria" del enfoque holístico idealizado del mundo rural. Propuso en estos términos una problemática que se puede pensar, fue la fundadora de las investigaciones de la Escuela de Chicago: 

El problema social es fundamentalmente un problema urbano. Se trata de llegar, dentro de la libertad propia de la ciudad, a un orden social y a un control social equivalentes a aquello que se ha desarrollado naturalmente dentro de la familia, el clan, la tribu (Park 1929/1979:164). 

Dónde se realiza lleva a cabo entonces el control social urbano? Para responder, Park desarrolla una aproximación llamada ecológica. El habla, primero, de "áreas naturales de segregación". Cada área tiene su función de distribución de la población. Observa que sectores de distribución y simultáneamente de segregación se determinan, en Chicago, según el origen (migrantes), la etnia, la edad, el tipo de organización familiar, etc. Park propone considerar estas áreas como el hábitat natural (en el sentido ecológico) del "hombre civilizado" (el citadino) opuesto al "hombre primitivo" (1) Progresivamente, en el texto de Park, esas áreas se transforman en "medios morales" y en "regiones morales". Estas nociones, primero reservadas a áreas moralmente diferentes o separadas del resto de la ciudad (barrios de prostitución o de bohemia), van a extenderse a todo el espacio urbano segregado. Esto es lo que va finalmente a matizar la hipótesis individualista inicial: 

En una sociedad tal, el individuo se convierte en una persona: una persona no es otra cosa que un individuo que, en cualquier lado, en un medio cualquiera, tiene un status social; pero dicho status resulta ser en últimas un asunto de distancia --de distancia social (Park 1926/1979:206). 

En este punto del análisis, se podría --como se tratará de hacer enseguida-- buscar los significados relativos que distinguen ciertos espacios dentro del conjunto de una ciudad, para comprender las fuentes de identidades que se encuentran ancladas en ella y que definen una parte de esta "persona" a la cual se refiere Park en la cita anterior. Volveremos sobre este punto más adelante y ese será el primer tema de nuestra reflexión sobre el sentido de los lugares urbanos. Pero sigamos primero a Robert Park cuando, después de haber aprehendido la ciudad bajo la óptica de la segregación y de las regiones morales, vuelve a su hipótesis del principio, la del individuo. La figura del citadino se construye entonces recurriendo a metonimias del intersticio --como la calle, el 'deambular', o el tráfico- o a tipos sociales de intermediación --el paseante, el extranjero, el rebusque y el 'tejemaneje'. Por consiguiente, los repertorios del citadino se conforman en las márgenes, recobrando de este modo, en teoría al menos, un poco de su libertad (2) . Para entender la ciudad a la vez como segregada y como el ámbito del individuo y del libre albedrío, Park tiene que recurrir a una noción y a una imagen. La noción es la de movilidad, la imagen es la del mosaico: 

Fuera de los transportes y las comunicaciones, es la segregación misma la que tiende a facilitar la movilidad de los individuos. Los procesos de segregación instauran distancias morales que hacen de la ciudad un mosaico de pequeños mundos que se tocan sin interpenetrarse. Esto le da a los individuos la posibilidad de pasar fácil y rápidamente de un medio moral a otro y estimula esta experiencia fascinante, pero peligrosa, que consiste en vivir en numerosos mundos diferentes, efectivamente contiguos y sin embargo, bien diferenciados (Park 1925/1979:121). 

La metáfora del mosaico ha sido utilizada frecuentemente para describir la ciudad. Ella proviene, en el fondo, del mismo proceder que tiene la antropología y que criticará más tarde la Escuela de Chicago, contraponiéndole la figura de los "énclaves" para referirse a los espacios urbanos. Nada prueba, en efecto, que los mundos urbanos estén caracterizados de manera tan hermética como lo entiende Park, y sin duda él reproduce el mismo error que sus críticos más virulentos, como Oscar Lewis por ejemplo, que no ven como verdaderas mediaciones sociales para los ciudadanos, más que las que toman la forma de grupos estructurados y espacializados, remitiendo al paradigma del ghetto(3) . De hecho, Park utiliza un pensamiento individualista y una referencia socio-espacial holística, partiendo de un modelo alternativo y complementario y separando los dos momentos del enfoque. Este dualismo excluye la ambivalencia, no permite dar cuenta de la dinámica de lo social y reduce su comprensión a soluciones idiosincrásicas. Esta ruptura del análisis entre un referente individual móvil (y abierto) y un referente social fijo (y cerrado) se hace aún más explícita cuando Park se aventura en el diagnóstico de problemas sociales: 

De hecho, la mayoría de nuestros problemas habituales de comportamiento son efectivamente resueltos, cuando tienen una solución, transfiriendo al individuo de un entorno donde se comporta mal a uno donde se comporta bien (Park 1929/1979:172). 

Para poder pensar la ciudad de manera global, sin perder de vista su individualismo emblemático y su heterogeneidad (social, racial, cultural, etc), la antropología debe, primero que todo, me parece, despojarse del a priori de la referencia espacial(4) . Para llevar a cabo dicha ruptura desde su misma tradición, esta disciplina puede acudir al análisis de redes, concebido precisamente para dar cuenta de las relaciones urbanas. Los investigadores de la Escuela de Manchester en el Rhodes Livingstone Institute quisieron salirse de los enfoques llamados "estructural- funcionalistas", juzgados inadecuados para tener contacto con las ciudades y con sus "sociedades de pequeña escala donde faltaban caracteres estructurales" (Mitchell 1969:9). Para ellos, las redes se convirtieron en sinónimos de movilidad, de comunicación entre diversos medios y de cambio cultural. Las redes no se oponían sin embargo a la idea de estructura. De esta forma, Hannerz (1983) definió la ciudad como "la red de redes". A pesar de que conviene subrayar que se trata aquí de una visión más metafórica que realista, el espacio urbano pudo así ser interpretado como un conjunto articulado y los medios sociales urbanos como sistemas solidarios e incluso como sistemas casi "mafiosos". 

Barnes (1969), por su parte, introduce la noción de "red total" para circunscribir el conjunto de redes en una situación dada. Finalmente, la red total recompone la estructura o, como lo sugiere Mitchell (id:49), las redes atraviesan las instituciones. No se sabe, sin embargo, si recomponen el sentido y cómo lo hacen. Esto es precisamente lo que se quiere buscar, como segundo tema de reflexión, en el caso del barrio Libertade en Salvador(5) : ¨cuál es la cultura que crean los mundos relacionales urbanos? 

LIBERTADE (BAHIA): IMAGENES CRUZADAS 

De aceptarse lo anterior, se puede admitir que la antropología urbana es una de las modalidades de esa antropología paradójica que pone al individuo en el centro de su problemática, cuando no de sus respuestas (Augé 1994). Se pueden entonces diferenciar dos momentos en el análisis, que desde la observación se presentan como un conjunto. En primer lugar, la investigación sobre las significaciones relativas que se le dan a los espacios de la ciudad nos informa sobre las identidades urbanas. En segundo lugar, el estudio de las sociabilidades nos informa sobre las culturas que conforman el apego a los lugares urbanos y también sobre la reproducción o la reinvención de los lazos sociales en los universos densos, abiertos y heterogéneos de las sociedades contemporáneas. El barrio popular de Liberdade, en Bahía, se presta para esta reflexión en dos momentos. 

Demográficamente denso, con 130 000 habitantes actualmente, principalmente negros y mestizos, distribuidos en los diversos estratos sociales bajos y medios (trabajadores informales, asalariados de nivel bajo, empleados de empresas antiguas o más recientes, desempleados, lavanderas y empleadas domésticas, etc) el barrio Libertade se encuentra así mismo repleto de interpretaciones heterogéneas. En los años treinta la municipalidad -- nacionalista, a la usanza del momento-- bautizó la calle con el nombre de "Estrada da Liberdade" (Ruta de la Libertad) en recordatorio de la entrada en 1823 de las tropas independentistas que liberaron al Estado de Bahía del yugo portugués, precisamente por la arteria principal del barrio, nombre que se extendió colectivamente a los barrios aledaños. En los años cuarenta Jorge Amado se autodenominaba el poeta del "barrio más populoso y proletario de la ciudad de Bahía" (Amado 1982: 81). Describía con horror "la miseria oriental de los barrios trágicos" de Liberdade, trayendo a cuenta los nombres evocadores de los sectores de Japao, Mandchuria o Changai (Amado 1982: 82). Finalmente, veía en dicho barrio el símbolo de la lucha proletaria por la resistencia y por la "liberdade". En los años cincuenta otro guía erudito de la ciudad de Salvador se refería también a la Estrada da Liberdade como un lugar de búsqueda de la libertad popular. Pero en medio de los "tugurios", entre el polvo y el lodo (Brandao y Motta 1958:174), quien es exaltado es el Negro que canta, baila, ruega o entra en transe, así como "las bellas negritas con turbante rosa en los cabellos, que se pasean cogidas de la mano de sus elegantes enamorados en terno blanco, como si la via fuera verdaderamente la de la libertad" (Brandao y Motta 1958: 175). Por último, en los años setenta Liberdade fue el sitio donde los jóvenes Negros, con alguna educación formal, que comenzaban a trabajar en las empresas nacientes del polo petroquímico de Bahía, inventaron la comparsa carnavalesca Ilˆ Aiyˆ. Se desarrolló allí un discurso culturalista y político -- africanista y negro. Liberdade se convirtió entonces en sinónimo de quilombo (palenque) con sus sitios de aspecto étnico tales como la "senzala do barro preto"(6) , la "calle Kingston" (sitio de las veladas de otra comparsa afro, Muzenza, creada en 1981), o la plaza del Plano inclinado (principal sitio de fiestas del barrio) rebautizada en 1992 "Plaza Nelson Mandela". 

Es así como un nuevo significado viene a sumarse a otros más antiguos, consolidando de este modo una premisa de base para la identidad del barrio: como quiera llamársele, es todavía un sustrato social local señalado como sujeto, movilizado, reunido, interpelado: el de "la gente de de la Liberdade". Hay un sentimiento de arraigo al barrio, un orgullo de ser de ahí, incluso para quienes, en situaciones de movilidad social, lo han abandonado (véase Agier 1990). En Salvador, el barrio de Liberdade está asociado a todas las imágenes que acabaron de evocarse brevemente; está así mismo asociado a la idea de una cierta antig�edad, permanencia y estabilidad, incluso para los más pobres(7) gracias a esa acumulación de calificativos. En una ciudad como Bahía, que se transformó notoriamente en los últimos decenios y que en el censo de 1991 ocupaba el tercer lugar del país dado su tamaño (2.072.058 habitantes), Liberdade sería uno de los sitios de tradición urbana por excelencia. Es necesario partir de la paradoja que encierra la expresión anterior -recuérdese que Park, uno de los fundadores de la antropología urbana, oponía la sociedad urbana a la sociedad tradicional- para preguntarse cuáles son los lazos sociales que fundamentan este sentimiento de arraigo al lugar, o dicho de otra manera, cómo se construye esta identificación social que toma los nombres del lugar como marcadores de identidad. Se verá que es necesario franquear diferentes imágenes y fronteras sucesivas antes de encontrar los pequeños mundos relacionales que conforman el barrio y le dan sentido. 

De una calle que atraviesa todo el barrio a lo largo de un poco más de dos kilómetros (L'Estrada da Liberdade) y que sirvió durante varios decenios como vía del tranvía que conectaba a todo el barrio con el centro de la ciudad, se desprenden las entradas de por lo menos una veintena de sectores de este barrio. El conjunto de estos espacios ocupa un paisaje de colinas, construcciones por debajo del nivel de las calles, rampas y escaleras(8) . 

La identificación de sus habitantes se hace de manera alterna: para los de afuera, se denominan habitantes de Liberdade, conocido en la ciudad como el barrio negro y proletario, populoso y animado, acogedor pero a la vez temido y, para algunos, vedado(9) . Dentro de esta primera identificación contrastante se crean otras fronteras imaginarias internas a través de los nombres y los límites de los sectores del barrio o calles de residencia. Cada nombre de sector (que según el caso abarca 2.000 a 5.000 habitantes aproximadamente) adquiere un sentido dentro de la historia específica del sitio denominado. Por ejemplo, el sector de Sieiro debe su nombre a un comerciante español apellidado así, quien llegó a principios de los años veinte y abrió un almacén que servía como punto de referencia para los extranjeros y paradero del tranvía: "Almacén Sieiro". El tranvía ya no existe. El almacén fue vendido sucesivamente, después transformado en bar y finalmente perdió su nombre original. Pero el nombre se sigue usando para denominar los alrededores inmediatos. Estas identidades están muchas veces asociadas a algunos rasgos específicos que pueden, según la ocasión, repercutir en buen o en mal sentido en todo el conjunto de Liberdade, que se torna, en este caso, en una "región moral" como la entendía Park originalmente. De esta forma, la calle Curuzu se percibe, desde hace unos quince años, como el núcleo del movimiento negro en la ciudad(10) , hasta el punto que el MNU (Movimiento Negro Unificado) de Bahía instaló su sede en esta calle - dándole un carácter incluso más "étnico". En otro registro moral, la Avenida Peixe (un callejón sin salida con construcciones bajo el nivel) es identificada como la guarida de los "marginales" del barrio. Esta estigmatización puede estar reforzada por los habitantes de las zonas contiguas, dado que un cierto ascenso social los incita a excluirse de una imagen negativa atribuida, desde afuera, al barrio Liberdade en su conjunto y con tal de reservar dicha imagen a sólo una parte del barrio solamente, concentran sobre ella toda la mala reputación. Esto se percibe en las palabras de un habitante de Liberdade (en el sector próximo a la Avenida Peixe); obrero asalariado y joven padre de familia, vive en un apartamento de dos alcobas alquilado, a algunos metros de la casa paterna donde nació. En 1993, cinco años después de la entrevista relatada enseguida, ya no era obrero sino chofer de taxi y vivía todavía en el mismo sitio: 

Yo no me he mudado todavía porque no he encontrado un sitio adecuado donde vivir. Porque yo no admito que uno se vaya a cualquier lado, a pagar menos para vivir en un mal sitio. Que no es el sitio de uno. Por ejemplo: encuentro una casa en Pero Vaz, allá en la baixada do Pero Vaz [otro nombre para designar la Avenida Peixe], mil quinientos cruzados, dos cuartos- estar-cuarto de baño. Lo compro. Muy bien. Es mío. Pero creo que no haría un buen negocio porque voy a vivir con los marginales. No estaría seguro, cuando saliera a trabajar mi familia no estaría segura. Porque yo sé que ahí hay muchos marginales. Mis hijas no van a poder estar en la calle, no tendrán libertad. Se volverían como personas que han sido criadas en prisión. Se volverían niños rebeldes. Entonces esto no traería más que cosas malas. Porque ellas no conocen nada de la vida, cuando salgan van a encontrar que... nadie hace el bien, todo el mundo hace el mal. Los malos consejos. Y a partir de ahí, el resultado no es más que eso, marginalidad. Es por eso que no tengo ganas de ir a un sitio de ese tipo. Al menor robo que tiene lugar por aquí en los alrededores, usted puede ir a la Avenida Peixe y encontrará a todo el mundo allá. Eso allá es conocido tanto como la Baixada Fluminense en Río de Janeiro. Allá la gente presiona a las personas a robar"(11) . Todos estos sectores de Liberdade están constituidos por un tejido denso de callejuelas, de callejones sin salida y de callecitas peatonales estrechas, que contrasta con el aspecto más abierto y manifiesto de calles pavimentadas y con mucho tránsito (adyacentes a la Estrada da Liberdade) y de las pequeñas plazas centrales (generalmente al final de las rutas de autobus). El sentimiento de pertenencia a cada uno de los sitios se refleja en la identificación que se tiene por Libertade desde fuera, frente al resto de la ciudad. Es dentro de esta dimensión que aparecen los sentimientos de "ser de la Liberdade" entonados en las sambas de la comparsa carnavalesca Ilˆ Aiyˆ o en las interpelacines de "pueblo de la Liberdade" o "comunidad de la Liberdade", utilizadas por los políticos. 

REPRESENTACIONES DEL ESPACIO Y CLASIFICACIONES FAMILIARES 

Dentro del sector que se estudiará ahora más en detalle (alrededor de 2.000 habitantes), el espacio se puede dividir entre la plaza central (el largo de X que le da el nombre a dicho lugar) y sus calles pavimentadas adyacentes --la parte visible del sitio-- por un lado, y por otro las callejuelas (avenidas), la parte invisible y mas íntima. La plaza y sus calles contiguas están ocupadas por casas antiguas (años 1920, 1930) con fachadas elegantes pero muy deterioradas. Algunas fueron enteramente transformadas y ampliadas entre los años cuarenta y sesenta. En este caso, pueden albergar varias generaciones de una misma familia repartidas en dos o tres niveles (el piso de abajo eventualmente ocupado por algún taller, tienda o bar). Algunos propietarios (ya sea, por herencia o por matrimonio) de casas de familia se volvieron patrones de negocios inmobiliarios. De este modo y desde comienzos de los años sesenta se contruyeron pequeños inmuebles de renta sobre el perímetro de la plaza central, en las calles adyacentes y a lo largo de algunas callejuelas que se desprenden de estas calles. 

Las avenidas se formaron en los fondos de algunas de estas antiguas casas de familia. En este barrio, este tipo de vivienda se desarrolló principalmente a partir de los años cuarenta, período de migraciones intensas que llevaron a numerosas familias del vecino Rec“ncavo hacia el centro de Salvador, hasta saturar, hoy en día, prácticamente todo el espacio que se podía construir. Las avenidas se formaron gracias a acuerdos informales entre los habitantes de estas casas y quienes vinieron a ocupar los espacios vacíos situados detrás, a cambio de un arriendo; dicha ocupación seguía el patrón de las "invasiones" que se desarrollaron, desde la misma época, dentro de las zonas no habitadas de la ciudad y su periferia. Esta se convirtió, en algunos casos, en una práctica puramente inmobiliaria y en el barrio se conserva la memoria algunos nombres de familias conocidas por haber abierto, de esta forma, numerosas avenidas en lo que eran terrenos baldíos del barrio. Así algunas de estas avenidas alberguen casas bonitas o incluso edificios angostos, están ocultas a la mirada y por ésto quedan marcadas con la huella de la pobreza. 

La división entre la plaza y las avenidas es el marco general de una clasificación social y familiar y al mismo tiempo, espacial. En efecto, a partir de este marco los habitantes distinguen en el barrio tres estratos sociales que de hecho son tres clases de familias. Se las presentará enseguida de manera resumida. 

Las familias llamadas "de la plaza" viven alrededor de la plaza central y en sus calles adyacentes. Estas familias son vistas, tradicionalmente, como las más acomodadas del barrio. Familias de comerciantes, de funcionarios de rango medio, de patrones de talleres o de pequeñas empresas de construcción, que ocupan la posición dominante dentro de la jerarquía local, a pesar de que, hoy en día ya no son ellas (o ya no son las únicas) que tienen los ingresos más elevados. Su posición se consolidó por medio de la acumulación de prácticas familiares, inmobiliarias y relacionales en las cuales el barrio era el marco de referencia. Toda familia "de la plaza" se caracteriza por el hecho de poder agrupar a un conjunto de parientes agnáticos (siblings) con sus propias familias nucleares dentro de una sola casa o en una alineación de casas contiguas. Por otra parte, pueden ampliar sus grupos domésticos por medio de la acogida de agregados --parientes en línea ascendente y colateral, personas que no son parientes-- y haciéndose cargo en forma regular de niños de crianza, criados en la casa hasta la edad adulta. Dentro de estas prácticas de asistencia y de caridad, se reproduce el dominio de estas familias sobre los segmentos más pobres de su parentela así como su dominación a nivel de la red social local. 

Las familias "necesitadas" de las avenidas están en lo más bajo de la escala social local. Encabezadas en su mayoría de los casos por mujeres de status profesional precario, estos grupos domésticos sobreviven(12) gracias a la intervención de una red de parientes localizados por fuera de la casa. Allí encuentran diversas formas de colaboración: pequeños empleos temporales, regalos de comida, albergue de niños, préstamos y regalos en dinero, ayudas para conseguir empleo, etc. 

Dicho de otro modo, no hay, en este caso, una adecuación exacta entre la casa y la familia. Hay, por el contrario, una repartición de las funciones familiares (residenciales, reproductoras y de socialización) dentro del espacio global familiar, localizado, al menos en parte, en el barrio de Liberdade o, más cerca aún, en el sector del largo(13) . La intervención de los otros estratos sociales del barrio en la reproducción de las unidades domésticas se realiza a través de relaciones familiares y muchas otras formas de protección de las casas (padrinazgo, lazos de estimación, circulación y cuidado de los niños, etc). La posición de las familias "necesitadas" de las avenidas en la estructura de relaciones sociales del barrio, puede definirse entonces bajo dos puntos de vista. 

Según el punto de vista de las clasificaciones, estas familias representan la condición social más desvalorizada y son consideradas por los otros habitantes del barrio como un polo negativo que agrupa todos los rasgos de una pobreza temida y rechazada. Desde el punto de vista de su integración y de su función dentro del sistema social local, su posición adquiere sentido a partir de redes personales y familiares (y de valores morales involucrados en el funcionamiento de estas redes) que ligan o relacionan las diferentes clases de familias. Los favores que reciben o aseguran su existencia social al tiempo que le dan status y poder a las familias que las están sosteniendo. 

Las familias "equilibradas" de las avenidas están situadas entre lo alto y lo bajo de la jerarquía de status del barrio. Las avenidas donde viven son a veces largas y algunas casas son incluso confortables, de varios pisos. A la entrada, se pueden ver, el domingo por la mañana, algunos hombres lavando su carro (comprado de segunda) mientras que otros, en el interior de la avenida, trabajan en la mejora de sus casas. Sus grupos domésticos son habitualmente autosuficientes y entre ellos se encuentra una proporción significativa de padrinos y madrinas de niños de las avenidas más pobres. Tienen así mismo parientes (hermanas, madre, cuñados) con quienes tienen que cumplir obligaciones de ayuda mutua. Tres elementos distinguen localmente a estas familias. El primero tiene que ver con el lugar que ocupan las identidades profesionales en la formación de su identidad familiar. Para estas familias que llaman familias de doqueiros (cargadores del puerto) de comerciários (empleados de comercio), de funcionários públicos y más recientemente de petroleiros (trabajadores de la compañía nacional de petróleo) y de petroquímicos (trabajadores del sector petroquímico), la taxonomía de estas categorías profesionales se vuelve un modo de clasificación social local: simboliza una integración social y una participación política envidiables, logradas en un universo de trabajo exterior al universo del barrio. En segundo lugar, la estabilidad relativa de estos hogares en términos de empleo y de ingresos permite que allí se desarrolle sin mayores aprietos el conjunto de los ciclos familiares sucesivos (constitución, expansión, substitución). Dicho de otro modo, el éxito profesional y económico de los jefes de familia de este grupo intermedio se vuelve visible en términos de "éxito" matrimonial. Su organización doméstica se torna así modelo del equilibrio para los que le rodean. Es interesante anotar aquí un tercer elemento que caracteriza a estas familias: el hombre asume su rol de proveedor de las necesidades del grupo, capaz de darle estabilidad y capaz de ampliar la unidad doméstica, la cual superará progresivamente los límites de la familia conyugal. Se pudo en efecto registrar, en el curso de una encuesta en tres avenidas del barrio que las unidades domésticas cuyo jefe es un hombre tienden a expandirse por medio de la acogida de parientes colaterales, personas que no son parientes y niños nacidos por fuera del matrimonio --tendencia realizada ampliamente en las familias "de la plaza" (véase el siguiente cuadro). La familia nuclear stricto sensu engloba dos tercios de los miembros de estos grupos domésticos y el tercio restante está formado por niños nacidos fuera de la relación de pareja (10,2%) y por un conjunto de agregados (más del 20%): hijos pequeños, parientes colaterales, y personas que no son familiares(14) . Todas estas prácticas son interpretadas por los jefes de familia como el resultado de imposiciones familiares o como muestras de generosidad. 

Composición de las unidades doméstica según el sexo del jefe de familia (Liberdade, sector del Largo, 1988) 

Estamos en presencia de la expresión familiar de las diferencias sociales. Se clasifica a las familias para hablar en realidad de grupos de status. ¨Expresan estas diferentes clases de familias, subculturas familiares de clase, se podría decir incluso estructuras familiares diferentes, como lo sugería Herbert Gans (1982:256) en un estudio urbano comparable?(15) . Llegar a una conclusión de este tipo supondría que existe una simple adecuación entre el grupo doméstico observado --que es una realidad efímera- - y el espacio familiar -más virtual pero a la vez más amplio y durable que la unidad doméstica. Y, precisamente, las diferencias entre las tres clases de familia descritas anteriormente provienen, no de reglas de parentesco diferentes, sino de los cambios en la relación entre el parentesco y la residencia. Este lazo en el que las condiciones económicas juegan un rol importante, se traduce en diversos tipo de arreglos domésticos (familia extensa, familia nuclear simple o ampliada, familia parcial). En ellos se pueden señalar dos límites extremos. Dentro de la familia extensa, diversos segmentos derivados de agnados (siblings) forman hogares que viven en un mismo conjunto residencial referido al padre, quien ejerce un control sobre las residencias y sobre la red de relaciones locales de la familia. En el otro extremo, la familia parcial de mujeres (Azevedo 1966) es una unidad doméstica donde el funcionamiento y las relaciones remiten a un espacio familiar que supera ampliamente el marco de la casa. Entre estos dos tipos la relación entre el espacio familiar activo y los reagrupamientos residenciales reales se hace gradualmente más laxo, sin, por esto, desaparecer. En todos los casos, unos mismos valores y reglas de parentesco son compartidos, lo que permite a las diversas clases de familias entenderse dentro de un mismo código relacional. A pesar que el conjunto de las premisas de clasificación arriba presentadas muestra que la vida doméstica produce sentido y status, éstos últimos no están todavía definidos más que en términos relacionales, en la medida en que la vida doméstica no es nunca solitaria (incluso para los más desprotegidos) y en cambio si está de entrada insertada en el orden de los lazos entre las diversas clases de familias jerarquizadas. 

ORDEN RELACIONAL Y CULTURA FAMILIAR 

El orden relacional pone en contacto a individuos, utilizando según los casos, los lazos, el lenguaje o los valores de las relaciones familiares. Se le describirá someramente distinguiendo dos formas principales de sociabilidad. Por un lado, las redes desarrolladas a partir de las relaciones familiares, que conforman un dominio en el cual predomina la intermediación femenina. Por otro lado, los grupos de pares (las turmas) compuestas esencialmente por hombres de una misma generación. 

La cultura familiar forma el telón de fondo de los intercambios cotidianos en el barrio. A las relaciones estrictamente familiares se adicionan un conjunto de lazos que toman los mismos valores e incluso los términos propios de los lazos familiares. Fuera de los lazos de compadres y comadres, padrinos/madrinas y ahijados, establecidos por el bautismo de los niños y que comprometen a muchos parientes y no- parientes del vecindario, otras relaciones hacen extensivo un uso generoso de los términos de parentesco. Ese es el caso de los lazos llamados "de estimación" que utilizan el lenguaje de un lazo institucionalizado (parentesco, alianza, padrinazgo) para distinguir el carácter privilegiado de una amistad o de una dependencia: un amigo querido es un "hermano de estimación", un protector es "un padrino de estimación" etc. El uso de estos términos interviene también en la forma cómo se interpelan las personas del vecindario a quienes se les quiere manifestar una atención particular, al utilizar los títulos de hermano, cuñado o compadre. Todo un código privado, y familiar se instaura en las relaciones internas del barrio. ¨Cuáles son los principales términos de este idioma familiar y cómo se construye el lugar central que allí ocupan las mujeres? 

En todas las situaciones familiares y domésticas observadas en el barrio, el sistema de parentesco de referencia es bilateral con énfasis patrilineal: el nombre y el status familiar se transmiten en las líneas masculinas, siempre y cuando el hombre sepa "luchar" económicamente y socialmente para conservar su rol, definido por la figura social consensual de pai provedor. Es más, la incorporación de niños de crianza(16) dentro de la casa y al margen de la familia nuclear, la acogida temporal o permanente de parientes agregados y, más aún la residencia común de varios segmentos de un mismo grupo de filiación (como lo practicaban comunmente los antiguos grupos de status intermedio y superior de Bahía), son los modos familiares de formación de un status social construido alrededor del prestigio y del terreno social del hombre. Este peso simbólico del rol masculino explica una cierta tendencia a la uxorilocalidad(17) . Paralelamente, la socialización de las hijas jóvenes las incita a formarse como protectoras y organizadoras del hogar. Todo esto explica, de parte y parte, la fuerte influencia matrifocal en la vida doméstica. Para organizar la vida cotidiana de la unidad doméstica, se hace necesaria una capacidad femenina de intermediación (que no se confunde con un poder de decisión). Estos principios y las experiencias que conllevan, explican el que los requerimientos del grupo se busquen preferencialmente (y de manera "natural") del lado de las líneas maternas(18) . Esto puede verificarse, en particular, en el dominio del compadrio. 

El padrinazgo de los niños es una forma de protección válida para toda la casa, y no sólo para el (o la) ahijado(a). Esta relación se crea, generalmente, cuando la familia nuclear, en su fase de constitución, tiene más necesidad de apoyo. Se pueden distinguir dos funciones de esta práctica: una, que se ha llamado hiper parentesco, es un refuerzo estratégico de algunos de los lazos familiares existentes; la segunda es una función de cuasi-parentesco, que consiste en compensar un déficit de parentesco (un parentesco no muy cercano o poco eficaz) por medio de un acercamiento institucional de vecinos, colegas de trabajo o amigos. La primera de estas formas representa alrededor de un tercio de los bautizos y la segunda los dos tercios(19) . Estudiando, en la misma encuesta, el cuadro relacional donde se encuentran los padrinos y madrinas, se pudo observar una fuerte inclinación por el lado materno. Esta es muy importante en la escogencia de los padrinos parientes (25,6% matrilinealmente, 5,1% patrilinealmente) y lo es aún más en la escogencia de los padrinos que no son parientes (41% de relaciones por el lado de la madre, 17,9% por el lado del padre). Estas relaciones, extrafamiliares, provienen de los dominios residenciales principalmente en el caso de las madre (vecindad de avenida) y profesionales en el caso del padre. 

Esta competencia específica de las mujeres, definida dentro de la división de los roles familiares, explica también la manera cómo ellas ocupan el espacio del barrio. Su concentración en el referente doméstico se traduce en una presencia destacada en las avenidas. Este es su principal lugar de vida: allí tienen su casa, las casas de las amigas, comadres y parientes, el corredor y los umbrales donde se encuentran y charlan, el fondo de la avenida donde se lava y se extiende la ropa. 

Contrariamente a los hombres, la avenida es también un espacio de trabajo para las mujeres: esto incluye en primer lugar el mantenimiento de la casa, pero también su trabajo remunerado(20) . El cotidiano de la avenida es por consiguiente femenino; amistades que se tejen, rivalidades que aparecen, la convivencia cotidiana, los intercambios de servicios, las relaciones entre los niños que pasan de una casa a otra. Este dominio relacional y residencial femenino es también el sitio donde las mujeres buscan a sus padrinos y madrinas quienes van a ayudar a la familia, como se ha visto anteriormente. Pero su aptitud para reactivar estos lazos las obliga, cuando es el caso, a desprenderse del marco espacial del barrio que circunda las avenidas. De hecho, en situaciones ordinarias, si se ven mujeres en la plaza principal o en las calles del barrio, es porque eventualmente conversan en la entrada de las avenidas, y más frecuentemente porque pasan por esos lugares (o esperan el bus) para visitar, fuera del sector del barrio a una parienta o a una clienta. Su espacio urbano se define entonces por un conjunto cuyos términos claves podrían ser: avenida, familia, red. El discurso localista, cuando se apoya en la existencia de redes y de una cultura familiar compartida por todos, es más bien cosa de hombres. 

Los hombres se identifican en un segundo dominio de sociabilidad, el de las turmas (bandas) o grupos de pares (Gans 1982), presentes y visibles particularmente en el espacio del barrio. Es dentro de las turmas que circulan las informaciones sobre los empleos o los servicios de trabajo para el negro. Pero son sobretodo el marco principal de la organización del esparcimiento: juegos de dominó, de damas o de cartas en los bares o en los andenes, salidas a la playa para jugar volibol o fútbol; organización de salidas en carro y picnic en las playas alejadas del litoral; organización de grupos de cuadrillas para las fiestas de San juan; formación de grupos de samba o de comparsas de carnaval(21) . Se presentarán brévemente dos ejemplos: el de los equipos de fútbol permitirá observar los andamiajes estructurales de estas turmas; luego, el caso de la formación de una comparsa de carnaval nos informará sobre la acogida que tienen estos grupos. 

En el sector objeto de nuestras encuestas, un pequeño terreno ocupa una parte de la plaza central. 

Es ahí que se organiza el campeonato de fútbol que agrupa alrededor de 300 participantes repartidos en quince equipos, cada uno compuesto por una veintena de miembros que se turnan a lo largo de todo el año según su disponibilidad. Nueve de estos equipos son del mismo sector, los otros seis vienen de otros puntos de Liberdade. La distribución de los participantes del campeonato según su sector de empleo muestra un componente importante de trabajadores del comercio y del transporte (26%) y una parte igual de jóvenes con educación escolar y/o sin empleo, una parte menos importante pero significativa de asalariados de las nuevas industrias bahianas (polo petro- químico, CIA, Petrobrás, etc.: 18%) y de trabajadores de servicios (mismo porcentaje) y finalmente una pequeña proporción de asalariados de industrias tradicionales (5%) y de la administración pública (mismo porcentaje). Estos equipos ofrecen entonces una imagen muy fidedigna de las diferentes categorías de trabajadores representadas en el barrio. Estas categorías se encuentran frecuentemente difuminadas en la vida de los grupos. Esto no significa que las diferencias sociales estén abolidas. Si se examina caso por caso la composición de los equipos, se ve por lo general la presencia dominante de un grupo salido de una misma familia (un núcleo de algunos hermanos y primos), de una misma empresa y/o de una misma avenida o callejuela. Esta presencia corresponde a los núcleos iniciales que han creado y caracterizado a los equipos, atrayendo enseguida hacia ellos a los vecinos y a los jóvenes del barrio (estudiantes y desempleados). Las diferencias en los ingresos, en los medios de acceso a los apoyos externos (un terreno para entrenar o la ayuda de una empresa o de un almacén para la compra de uniformes y de balones), crean matices discretos donde se reconocerá sin embargo, a quienes tienen una cierta estabilidad socio-profesional y a los otros, o el estado más o menos "equilibrado" o "necesitado" de las familias de procedencia(22) . 

Al tiempo que se incorporan ciertos matices de posición social, los miembros de las turmas buscan idearse códigos, gustos y fronteras propias. Se ve esto en la abundancia (y algunas veces en el esoterismo para quienes no hacen parte) de los sobrenombres que sistemáticamente se pone a sus miembros (King, Manteiga, Maluco, Bebao, etc.)(23) y a las turmas mismas ("Motivaçao", "Colher de peixe", "Zorra", "Zé Bigode de cerra e sua quadrilha"), o a los equipos de fútbol que ellas organizan(24) . También se le ve en el hecho que la inclusión de las mujeres, al margen del grupo, es asunto de las "primas y amiguitas". Se le ve finalmente en el hecho que cada grupo tiende a localizarse en un "rincón" preferido del barrio --un bar, la esquina de alguna de calle, el umbral de la casa de uno de los miembros del grupo, etc.- que se vuelve su sitio de citas, de discusión y de juego. Lo que se reproduce entonces es el equivalente al orden familiar, dado que los valores que se difunden en las relaciones del grupo se desprenden del funcionamiento de las familias y sus relaciones domésticas: fidelidad, generosidad, solidaridad, honor. Y así como sucede en las familias, estos valores alimentan de igual modo tanto las alianzas como los conflictos; son imposiciones que coaccionan al igual que solidaridades deseables. 

Un último ejemplo, evocado brevemente aquí, nos pondrá en presencia de un grupo que cultiva al mismo tiempo los valores familiares y los valores locales. La comparasa carnavalesca Ilˆ Aiyˆ fue fundada en 1974 por jóvenes del barrio Liberdade. Habiendo ganado con el paso de los años una cierta imagen político-racial y cultural (una comparsa negra y africanista), se puede ver, examinando la composición de la turma que le dio origen, que esta comparsa fue ideada en una red de hermanos, primos, cuñados, compañeros de colegio y vecinos de barrio. La familia, la escuela y el barrio son los andamiajes sociológicos donde se inculcaron los códigos relacionales. Esto conforma todo un pequeño mundo de relaciones, como lo describe este breve aparte de una entrevista a uno de los fundadores de la comparsa: 

"La base [del Ilˆ Aiyˆ] eran personas de Liberdade. Así alrededor de la zona central, es decir, Curuzu. Todo por aquí, la mayoría era de por aquí. Curuzu. Progresso. No eramos muchos tipos. En realidad, la formación del Ilˆ se hizo mucho por la familia. Estábamos juntos, se hacía todo juntos. Entonces, algunos matrimonios salieron de ahí. Tres o cuatro matrimonios salieron de ahí. Era realmente un asunto de familia, un pequeño ghetto. Un grupo más o menos cerrado, donde poca gente de afuera del eje Libertade-curuzu tenía acceso. Después otras personas aparecieron, pero la coordinación general quedaba bien en nuestras manos. 

Estaba el grupo llamado "colher de peixe" ("cuchara de pescado"). Se hacían fiestas, paseos. Muchos paseos. El San Juan, se hacía la fiesta juntos, teníamos todos los mismos vestidos, y en el carnaval recibíamos de regalo las mismas ropas. En esa época, era un época mucho mejor, se hacían paseos y además se daba de beber y de comer. Entonces se llegaba a hacer así grandes grupos, como el paseo que era organizado por nosotros, que era ...antiguamente se utilizaba un nombre de marca, era "la zorra ("el relajo") ataca de nuevo". Era "la zorra", ese era el grupo" (Apolónio de Jesus, fundador de la comparsa Ile Aiye). 
Esta situación no tiene de hecho nada de excepcional. Mucho antes de que existieran las comparsas afro en Bahía, los grupos carnavalescos eran ya productos de la sociabilidad de los barrios, y este andamiaje urbano provocaba algunas veces rivalidades de barrio entre los diferentes grupos durante el carnaval. 

El Ilˆ Aiyˆ se desarrolla bajo el doble signo de una cierta cultura familiar y de una apología de su lugar de origen. Por un lado, el origen familiar del grupo es regularmente recordado, e implica en este caso, a las mujeres --madre, esposa y hermana-- que rodeaban a los fundadores. Por otro lado, el grupo era presentado, en las sambas y en los discursos, como una sola familia, "la Familia Ilˆ". Por último, la participación de los adeptos se hacía muy ampliamente en familia: 75% están inscritos con sus padres (esposas, hijos, hermanos, primos) y se pudo encontrar que, desde 1988, las mujeres son relativamente más numerosas que los hombres entre los adeptos de la comparsa. Teniendo en cuenta la especialización femenina presente en las mediaciones familiares, de la que se habló anteriormente, este fenómeno puede ser considerado como una acentuación del carácter familiar de la comparsa. Paralelamente, la referencia al barrio, mantenida regularmente, va de la simple alegoría, que consiste en denominar el barrio y el sector con el nombre de origen de la comparsa (Liberdade, Curuzu), a la exaltación del sitio redefinido como territorio imaginario (quilombo) de la identidad y de la cultura negra. 

DE LAS REDES AL LUGAR: LAS MEDIACIONES DE LA CULTURA URBANA 

Un lugar urbano puede ser definido de dos maneras. Visto desde el exterior se puede definir como una región moral, en el sentido que le da Robert Park. Es este nivel el que define los límites de los barrios, y sus caracterizaciones morales externas. Este nivel permite comprender las orientaciones de la movilidad residencial, la atracción que ejercen ciertas zonas en función de la distinción que ellas proveen, etc. Este sentido del lugar tiene a la ciudad entera como contexto de referencia. Es así como la ciudad de Salvador se puede hoy en día dividir según un modo simbólico dual, que distingue el lado de la bahía (antiguo y más pobre) y el lado de la orilla del mar (moderno y más rico); y en este contexto de interpretación, el barrio de Libertade recibe una parte de su identidad del hecho de estar localizado del lado de la bahía. La dimensión dentro de la cual la ciudad es aprehendida en este caso es sociológica y geográfica. 

La definición de sitio puede hacerse también desde el interior. Si se parte de la observación etnológica de las posiciones, redes e itinerarios urbanos de los individuos (entendidos como la primera unidad urbana de "pensamiento y de acción", según los términos de Park ya citados), se percibe que el individuo se vuelve urbano a través de una serie de mediaciones sociales. En Liberdade nos pareció que las redes familiares y cuasi-familiares por un lado, y los grupos de pares por otro lado, eran las principales formas de la mediación entre el citadino y la ciudad. En el caso de los grupos de pares con dominanción masculina, estas formas no son necesariamente espaciales pero producen un apego o una cierta identificación con lugares que en Bahía se pueden denominar, la "zona" ("pedaço", el rincón ("canto"), la esquina, la cancha ("quadra") y finalmente el barrio ("bairro"), sin que haya jamás, dentro de estas definiciones émicas de la identidad y a pesar de la terminología espacial, un límite físico trazado con precisión. Se advierte sin embargo, un cierto gusto por una territorialidad más bien concentrada, centrípeta, y finalmente una preferencia por la identidad. En el caso de las sociabilidades femeninas, es el mantenimiento de buenas relaciones alrededor del grupo doméstico lo que nutre las preocupaciones cotidianas --hay que saber "entenderse bien con todo el mundo" dice una mujer de una avenida. Esto es lo que conduce a las mujeres a circular dentro de espacios más dispersos: en la avenida de residencia; de una avenida a otra; o a lo largo de las redes de parentela, de amigos o de clientes dentro y fuera del barrio. Cabría entonces preguntarse, partiendo de la cultura familiar y del andamiaje doméstico, si las mujeres del barrio no encarnarían las figuras sociales más centrífugas, mediadoras y abiertas a la alteridad. En una palabra si no son las más urbanas. 
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NOTAS: 

1. De ahí viene la noción de "ecología urbana" que ha servido para caracterizar a este grupo de investigadores de la Universidad de Chicago de los años 1920 a 1930. 

2. Estos diferentes enfoques son desarrollados o analizados por Hannerz (1983), Simmel (1908/1979), Grafmeyer y Joseph (1979), Joseph (1983 y 1984). Dentro de esta perspectiva de investigación, Hannerz (1983:140) va a diferenciar dentro de la ciudad, ciertos dominios considerados "más urbanos" que otros: los del espacio público, los del mercado, los del tráfico, etc. Se vuelve a encontrar esta dualidad dentro de la distinción hecha, más recientemente, por I. Joseph (1995:9) entre la aproximación a la ciudad desde los espacios domésticos y desde los espacios públicos, éstos últimos considerados como los lugares del surgimiento de una cultura propia de la ciudad. 

3. Las descripciones de las vecindades de Mexico y del barrio Esmeralda en Puerto Rico (Lewis 1963 y 1969) -- características de la impresión del cierre físico y social inherente en la forma como están escritas-- sirven de contexto "comunitario" para el estudio de familias urbanas. 

4. Este a priori hace parte de la ilusión monográfica, esa que presupone la transparencia de sentido entre un espacio, una sociedad, una cultura y un tipo de individuo. En Augé (1992:57-95) se encuentran algunos desarrollos sobre las diversas formas de concebir el "lugar antropológico". 

5. La ciudad de San Salvador de Bahía es la capital del estado de Bahía en Brasil (N. del T.). 

6. Literalmente "la casa del esclavo en tierra negra", es un terreno baldío donde se realizaron las fiestas del Ilˆ Aiyˆ de 1976 a 1987. 

7. La antiguedad de los barrios populares intra muros explica la existencia de una pobreza relativamente más estable en la ciudad que en su periferia. Generalmente, en las grandes metrópolis brasileras, las condiciones de vivienda de los más pobres (tipo de construcción, acceso al agua y al alcantarillado) son, tomando un nivel de ingresos igual, mejores en los centros urbanos que en las periferias (Ribeiro y Lago 1994:275). 

8. El lector colombiano puede imaginarse a Liberbade muy parecida a la ciudad de Manizales (N. del T.). 

9. Un líder de la comparsa carnavalesca afro Ilˆ Aiyˆ declara, por ejemplo: " he estado siempre orgulloso de ser de la Liberdade. En otra época había tranvía, las líneas del tranvía estaban clasificadas por números. La Liberdade es el número 8. Había música y todo eso. si alguien te molestaba, no importaba quien, decías que eras de la línea 8, de la Libertade, y la gente te trataba siempre con un cierto respeto" (Antonio Carlos dos Santos Vovo, fundador de la comparsa Ilˆ Aiyˆ). 

10. Es ahí donde nació la comparsa carnavalesca afro Ilˆ Aiyˆ. 

11. Esta diatriba contra un sector aledaño puede ser objeto también de una segunda interpretación, complementaria: dado que el que habla es uno de los líderes de la vida de las turmas (bandas) locales (véase más adelante), se puede pensar que está expresando aquí una hostilidad bastante característica a propósito de una "zona" vecina (véase Magnani 1984:139). 

12. Si se suman los ingresos de los diferentes miembros de la casa (cuando son varios miembros los que trabajan) no se llega nunca a los dos salarios mínimos. 

13. En el caso de una de las avenidas más pobres del barrio, se pudo establecer que las tres cuartas partes de las casas tenían parientes en el barrio de Libertade, y que 56% de los padrinos y madrinas de los niños de la avenida, vivían en Liberdade (Agier 1990b). 

14. En contraposición, se notará en el mismo cuadro que las familias de las mujeres, cuyo carácter parcial en términos de funciones se señaló atrás, se componen principalmente de líneas de filiación (madres, hijas y niños de las hijas) que parecen igualmente incompletas, es decir, donde falta la figura del hombre adulto (padre, hijo adulto o yerno) y sus redes. Por otro lado, para los grupos domésticos dirigidos por hombres, cabe anotar que la tendencia señalada aquí parece ser la inversa cuando el status socio-profesional se eleva y que, simultáneamente, los trabajadores asalariados en ascenso social se mudan del barrio. Es lo que se pudo verificar con relación a los asalariados de dos empresas petroquímicas. En estos casos, la familia nuclear predomina claramente en el grupo doméstico (agrupa 91,3% del grupo). Es más, la presencia de la madre del jefe de familia y sus agregados disminuye de 8,5% a 5,2% cuando se pasa de los estratos inferiores a los estratos superiores de las empresas (Agier 1990:55). 

15. Gans (1982:256-261) distinguía cuatro sub-culturas de clase a partir de sus diferencias familiares: las sub- culturas de la working class, de la lower class, de la middle class y de la professional upper middle class (la más individualista de todas). Bajo no pocos aspectos, su caracterización coincide con la caracterización de las diferentes clases de familia presentadas aquí. 

16. La criacao (colocación), muy extendida en el barrio, es distinta de la adopción oficial (ésta es muy rara). El niño criado tiene, en su unidad doméstica de acogida, un status inferior a los hijos de la familia. De otro lado, conserva su apellido original. 

17. Este es el caso, en particular, de las familias jóvenes, en proceso de constitución: se trata de no crear competencia, dentro de una misma residencia, entre dos hombres (el padre y el hijo) asumiendo los dos el mismo rol de jefe de hogar. 

18. Esto es cierto para la mayoría de los servicios recibidos. En el caso de las unidades domésticas de presencia masculina, sin embargo, un único servicio es más frecuentemente solicitado por el lado de la línea paterna: el préstamo de dinero, del cual se puede pensar que compromete, más que los otros, una cuestión de honor para el hombre y para su linaje. 

19. Estos resultados provienen de una encuesta en profundidad en una avenida del barrio. Las interpretaciones que de aquí se desprenden están más desarrolladas en Agier (1990b:52-56). 

20. Cuando tienen una actividad remunerada, las mujeres de las avenidas la llevan a cabo aún dentro del referente doméstico y familiar, aprovechando los saberes técnicos inculcados en su socialización: son empleadas de casa, lavanderas, costureras, nodrizas o auxiliares de jardines infantiles o de enfermería. 

21. A propósito de este tema se deben mencionar dos estudios empíricos de referencia: Bacelar (1991) relata la experiencia , en Bahía, de la conquista, por parte de los hombres de una invasión, de una cancha de football enclavada en una zona de recreo reservada a la clase media. Magnani (1984) estudia, en la periferia de Sao Paulo, las redes y los espacios de recreo de los barrios populares. 

. 22. Un estudio interesante de la presencia de las diferencias sociales globales en el "modelo jerárquico del baba" es el de Bacelar (1991:91-108). 

23. Respectivamente Rey, Mantequilla, Loco, Bebedor. 

24. La elección de los nombres de equipo de fútbol en el campeonato mencionado arriba, se hace dando rienda suelta a la imaginación de los fundadores y puede así revelar los marcos de preferencia característicos de ciertos comportamientos sociales: el equipo "Dancing days" (título de una exitosa novela televisada) para los aficionados a las telenovelas, "Metálica futebol Clube" y "Crƒnio Metálico" para jóvenes aficionados de los grupos de rock de la ciudad de donde extraen los nombres, "Vira copos" ("Voltea los vasos) o "Papa água" ("bombeador de agua") para quienes aprecian, además del fútbol la camaradería masculina de los bares del barrio; etc

fuente: http://www.naya.org.ar/articulos/urbana09.htm
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Hace aproximadamente dos décadas atras a los alumnos que cursabamos antropología en la Universidad de Buenos Aires cuando se nos iniciaba en el conocimiento de los conceptos fundamentales de nuestra carrera, se nos advertia sobre el rol negativo de los medios de comunicación en relación al folklore. El Prof. Ciro Lafón (1) en sus clases de Introducción a la Antropología les adjudicaba un efecto "disolvente", de tergiversación y "simplificación" en relación a las manifestaciones folklóricas "auténticas".

Veinte años mas tarde, todos los campos de la producción cultural y no sólo el de la producción folklórica, se reconocen afectados por procesos que Nestor García Canclini (2) denomina "hibridación" y Beatriz Sarlo (3) "balcanización". Procesos complejos de mezcla, fragmentación y desplazamiento de los componentes formales y simbólicos de las producciones culturales. Distintos autores desde ópticas diferentes identifican entre sus principales factores de producción a los medios masivos de comunicación y a su efecto de creación de una audiencia a escala planetaria. Los cuales se conjugan con los procesos de urbanización acelerada que trajeron aparejado la emergencia de grupos de interacción intermitentes, fenómeno que da lugar a la existencia de universos simbólicos abiertos y transitorios (4) . Esta situación nos esta obligando a replantearnos las delimitaciones y categorías de reflexión con las que nos movíamos habitualmente en el campo de las ciencias sociales.

En efecto, la distinción entre lo oral y lo escrito, el pueblo y la elite, la producciones informales y formales, lo cotidiano y lo ceremonial y una concepción equilibrada de sus interrelaciones, se mostraron eficaces para describir los campos de estudio de las producciones culturales hasta la II Guerra Mundial . Ante la certeza de que tales distinciones y conceptos ya no dan cuenta de la realidad socio-cultural, desde distintos ámbitos disciplinarios se estan replanteando los efectos de los medios de comunicación sobre la produccion y el consumo cultural de los distintos grupos sociales.

En el campo específico del Folklore al mismo tiempo que es observable un creciente interes por ahondar esta reflexión, es posible advertir la superación de posturas que pronosticaban la extinción de su objeto de conocimiento en la sociedad contemporánea (5)
En los países centrales, aunque con matices diversos, parecería, que prevalece lo que podríamos denominar una postura optimista. Por ejemplo Rudolf Schenda (6) folklorista europeo sostiene que "nunca el folklore estuvo mejor que bajo la bandera de la cultura masiva. El folklore reproducido y ubicado en nuevos contextos genera nuevos géneros y es mucho mas prolifero que antes". Linda Degh, de origen húngaro, pero con actuación en la academia norteamericana, es conocida y reconocida en el campo del Folklore porque desde hace décadas viene estudiando la interrelación entre los medios de comunicación y los generos populares en los ámbitos urbano-industriales contemporáneos, Ella realiza lo que denomina una "etnografía de la actuación" de los medios que resulta en una descripción de la actuación de los consumidores de sus mensajes según distintos grupos sociales y en la documentación de como a partir de ellos se crea, según la autora, nuevo folklore. y como se retroalimentan ambos campos (7) .

Entre los estudiosos latinoamericanos, tanto folkloristas como no folkloristas, en cambio, encontramos a aquellos que ante la perspectiva de que nuestros países se conviertan en una suerte de suburbios de Hollywood tienen una posición esperanzada que supone que el pueblo recreara y elaborá los mensajes producidos por los medios masivos y las industrias culturales realizando una nueva y auténtica síntesis en la dirección de sus intereses (8) .Otros en cambio han asumido posiciones mas cautelosas y críticas. Y aun aquellos que asumen la evidencia de la mezcla y la hibridación cultural, sin embargo se preguntan si no es necesario sostener una noción de tradición en tanto un lugar privilegiado y constante, un modelo utópico de continuidad larga con el pasado y/o de pertenencia a una sociedad solidaria. Este modelo lo contraponen a la transitoriedad de la cultura de los medios, y sus efectos de fragmentación y alienación cultural. Alienación que se produciría al separar a los agentes sociales de la complejidad simbólica y formal que históricamente han producido para representar socialmente el mundo social (9) .

Con la intención de realizar una contribución a esta reflexión creemos que los autores citados mas allá de sus divergencias utilizan en sus argumentaciones una concepción muy genérica de lo que es folklore o en su defecto cultura popular, con lo cual las afirmaciones que realizan acerca de la interrelación con los medios de comunicación en ocasiones hace aparecer como contrapuestas posiciones que no lo son tanto, puesto que se refieren a aristas diferentes de un mismo proceso de cambio, inacabado y lo suficientemente complejo como para invalidar cualquier pretensión de dar cuenta de él desde un único punto de vista.

Como creemos que esta reflexión debe realizarse adoptando alguna definición por mas provisoria que esta sea, acerca de lo que se entiende por folklore, retomamos la posición que se sustenta desde la Carrera de Ciencias Antropológicas de la UBA (10) , Desde hace mas de una decada se ensen~a e investiga alrededor de una hipótesis en la que el adjetivo "folklórico" no es aplicable a sustancias ni esencias del mundo social, sino a determinada eficacia participativa e identificatoria, emocional y simbólica que produce la interpretación de los comportamientos sociales tales como narrar historias sobre "espantos" o cantar tangos en un cumpleaños, ejecutar el erque en la quebrada de Humahuaca o ensayar las canciones de la murga del proximo Carnaval en un barrio porteño, conducir un colectivo por la ciudad de Buenos Aires o desfilar en el automovil familiar por las calles de la ciudad de Jujuy durante la fiesta del Señor del Milagro, tejer mantas de vicuña en un rustico telar criollo en Laguna Blanca en Catamarca o aprender tapiz en la escuela del barrio de Palermo, ecoger el ganado en una estancia patagonica o trabajar como periodista en la sala de prensa de la Casa de Gobierno, etc. Interpretación que comparten tanto los productores como los interpretes de tales comportamientos , y que, en función de dicha eficacia, se constituyen en un grupo de pertenencia.

La particularidad de dicha segmentación del todo social es su no coincidencia con y aún su capacidad de atravesar en sesgo, otras delimitaciones constitutivas del campo societal, tales como aquellas caracterizadas en el presente momento histórico por la clase social, la nacionalidad, la etnia, la ocupación o la edad. Por ello la orientacion del Folklore apunta al conocimiento de aquellas modalidades de ese hacer y ese saber social, que configuran grupos de identidades diferenciales. 

El reconocimiento de estas unidades o grupos folklóricos no se hace en funcion de limites preestablecidos sino de la capacidad de sus miembros de producir e interpretar los comportamientos propios y ajenos segun codigos especificos con respecto a los establecidos en la sociedad en el seno de la cual se inscriben, La principal virtud de esta posicion es la de no vincular mecanicamente grupo e identidad, puesto que el punto de partida no es ni lo uno ni lo otro, por mas obvia que esa relacion pueda ser para el investigador o el sentido comun, sino el comportamiento social. Y en este contexto teorico la identidad es tanto un efecto de significacion como una informacion presente en la interpretacion del comportamiento de los actores sociales.

Asumida esta posición diferenciamos por lo menos tres posibilidades de vincular el folklore y los medios de comunicación:

· a) el folklore de los medios de comunicación, 

· b) la influencia de los medios sobre la producción de folklore y 

· c) la reproducción del folklore a través de los medios masivos. 

Tal diferenciación nos parece necesaria puesto que cada una de ellas se constituyen en una problemática específica que amerita conceptos, orientaciones y tratamientos diferentes.

El primer punto remite a la posibilidad de conjeturar e investigar sobre el folklore producido en los medios masivos de comunicación. Me estoy refiriendo a los medios como un ámbito ocupacional o laboral, un espacio institucional ya constituido y en ese sentido, un ámbito posible entre tantos otros en la sociedad contemporánea para la producción y actuación de comportamientos con un tipo de eficacia identificatoria a la cual denominamos folklórica. En una investigacion en curso dirigida por la Dra. Blache se observa como entre periodistas de medios graficos de Argentina, concurrentemente el uso de determinados términos ("kiosco", "periodismo de funcionario" o "defender la quintita") se da cuenta de la construcción de nociones de objetividad, independencia, y poder especificas que van desplegando modalidades diferenciales de concebir el mundo laboral en relacion al deber ser social del periodista y que como tal se constituyen en posibilidades de identificacion y participacion folklórica entre los periodistas argentinos (11) . 

Un segundo ámbito de reflexión, por cierto muy diferente a la anterior, sería aquel que focaliza su interés en lo que habitualmente se denomina "las influencias recíprocas" que pueden identificarse entre la producción de folklore y los medios masivos de comunicación. La preocupación por esta relación ingresa al campo del folklore en términos de una diferencia sustantiva casi fundante de la definición del objeto de estudio. Como bien lo ha señalado Linda Degh, durante mucho tiempo la diferencia entre las manifestaciones folklóricas que circulaban por canales orales y aquellas que circulaban por canales eruditos y literarios mantuvo las relaciones entre los dos campos en forma equilibrada no obstante el reconocimiento de la existencia de interconexiones y reelaboraciones.. 

No obstante esta clara división entre el folklore y otros campos de producción cultural comenzó hace tiempo a dilatarse. Ya para la década de los 60 los folkloristas se preguntaba ¿si el análisis estructural revela que los chistes contados por un cómico judío en NY a través de la radio no difieren de los que circulaban en esa comunidad, entonces porque unos son folklóricos y otros no?. Los esfuerzos por contestar esta pregunta derivó en dos caminos, uno el de un replanteo de las nociones a partir de las cuales se definía lo folklórico, otra la de flexibilizar intuitivamente los límites establecidos entre ambos campos. Flexibilidad que significó la incorporación al campo propio de estudio, de las manifestaciones que circulaban por los nuevos espacios inaugurados por los medios de comunicación . 

En una publicación muy reciente Linda Degh presenta un estudio de varios casos .Entre ellos conjetura que las creencias de la gente en agentes sobrenaturales y soluciones de tipo mágico son utilizadas para elaborar estrategias de ventas de productos a través de los periódicos. Se refiere concretamente a la publicidad de objetos como cruces, piedras y pirámides cuya venta se apoya según la interpretación de la autora, en reformaciones con fines comerciales de leyendas y cuentos tradicionales (12) . Es a partir de estudios de este tipo que autores como Schenda suponen que los medios masivos y sus posibilidades de alcanzar públicos masivos han contribuido a ampliar también el campo de competencia de los folkloristas.

Afirmación interesante en el sentido que reconoce que mas de dos centurias de tradición analítica e interpretativa que fue acumulada por los estudiosos del folklore puede ser transpolada con éxito a nuevos campos, no necesariamente generadores de folklore, como los inaugurados por el de los medios masivos. Sin embargo advertimos otra línea de abordaje a estas "influencias" y que se esbozan a partir de realizar un mayor precisión teórica acerca del folklore como objeto de conocimiento En un artículo reciente, Magariños de Morentin (13) , continuando con la serie de trabajos que iniciara hace ya más de una década con Marta Blache, diseña una estrategia metodológica para identificar los aspectos folklóricos en la narrativa oral. 

Retomando la propuesta de que lo folklórico surge de una transformación de aspectos institucionales del comportamiento, en este caso narrativo, pone de manifiesto mediante una selección cuidadosa de ejemplos que los medios de comunicación pueden ser agentes activos del espacio donde se normalizan las formas textuales , la construcción del referente y la praxis comunicativa de cualquier relato contemporáneo. El desarrollo narrativo de la información de las agencias, las telenoticias, los informativos, los filmes para vídeo y TV, así como sus contenidos bélicos, policiales, políticos y las nuevas situaciones de comunicación de tales formas y contenidos propuestas por los medios confluyen configurando las bases institucionales del narrar.

Constituyéndose por lo tanto en una instancia necesaria para identificar aquellas modalidades del narrar con efectos folklóricos, en un mundo. o en la mayor parte de él, dominado por los mensajes de los medios de comunicación . Así estos mensajes son incorporados como una de las condiciones de producción de lo folklórico, como parte de su base institucional, y no como el causante de su extinción. Recientemente Flora Losada (14) presento a través de un vídeo fragmentos del desarrollo de la fiesta del Señor del Milagro en Jujuy . Allí en esta celebración de la comunidad de residentes bolivianos en San Salvador de Jujuy, es posible observar la peculiar incorporación de objetos de producción industrial y de amplia difusión a través de los medios como es el caso de un nutrido repertorio de muñecos que corporizan a los personajes de Disney, o "souvenirs" de claro valor turístico fuera del contexto de la fiesta, 

Estos se conjugan con otros de origen tradicional sobre el espacio acotado de aguayos de factura industrial que se ubican sobre el automovil familiar y forman parte de las ostentaciones rituales de esta festividad local. con eficacia identificatoria-diferenciadora para quienes participaban de ella. Estos y otros ejemplos indican que los discursos de los medios masivos de comunicación implican la incorporación al campo folklórico de texturas y modalidades de producción para los cuales tenemos que producir nuevos instrumentos para su registro, análisis y explicación. Por ultimo, y diferenciandose de los temas anteriores estaría la reflexión sobre la comunicación mediatica del folklore. El tema es muy amplio y posee multiplicidad de facetas, pero lo quiero vincular aquí con los efectos de fragmentación y alineación cultural que se les adjudican a los medios masivos de comunicación. 

Para pensar el problema, enunciarlo de alguna manera parece interesante primero diferenciar la comunicación de un fenómeno con eficacia folklórica de aquellos momentos que ese "mismo" fenómeno es difundido por razones de otra índole (económicas, políticas, educativas) en otro ámbito, Este cambio de contexto supone el cese de su efecto folklórico original. Es lo que pasa con determinadas manifestaciones cuando se les recrea para un programa de televisión aunque otro tanto sucede con las artesanías tradicionales al exponerlas en los museos, o las danzas rurales cuando se las enseña en las escuelas. Esta diferencia ha sido intuida desde muy temprano por diversos folkloristas,y la mas conocida y admitida por lo menos en el área latinoamericana es la correspondiente a los deslindes conceptuales entre folklore y proyecciones folklóricas realizados en su momento por Raúl Cortázar (15)
Desde el campo de la semiótica se sostiene que la diferencia entre una y otra circunstancia es la forma en que el receptor participa en el control de los signos del mensaje. En el ámbito interpretativo en que se produce la eficacia folklórica el espectador es un participante activo porque es capaz de evocar de lo ya visto, de lo ya explicado, de lo ya conocido, una secuencia de signos con determinadas características, entre las cuales está, aquella secuencia de signos en la que productor e interprete participan de un mismo proceso de cooperación, es decir evidencian un misma modalidad de control de dichos signos (16) . Algo que en la actual coyuntura histórica, los estudiosos del campo de la comunicación consideran que no ocurre cuando la manifestación se difunde por los medios masivos de comunicación. Y no por alguna cualidad intrínseca de estos medios sino que la explicación deberia buscarse en las condiciones desiguales (económicas, simbólicas y tecnológicas) que estructuran actualmente el campo de la comunicación massmediatica , en seno del cual se tiende a constituir como tal una audiencia genérica e indiferenciada a escala mundial.

Con estas direccion apenas ezbozada en la reflexión tal vez sea posible ahora entender porque para los folkloristas europeos y norteamericanos los medios masivos no cumplen un rol necesariamente adverso a la producción de rasgos culturales propios y en cambio persiste la desconfianza o la crítica en el ámbito latinoamericano. Los primeros indagan sobre fenomenos de comunicacion en que los referentes culturales son aquellos generados por su propia historia y los segundos, o sea nosotros mismos, indagamos sobre fenomenos de comunicacion cuyos referentes tienden a ser sustituídos por los de los primeros.

La desconfianza que algunos autores manifiestan entonces sobre sus efectos sobre las representaciones sociales de nuestra realidad radicaria entonces en el efecto de separacion de los agentes sociales de las complejidades simbólicas y formales que historicamente han producido..y de las dificultades que esto provocaria en nuestros diferentes grupos sociales para generar crear o reelaborar en este momento histórico otros posibles lazos de continuidad con nuestros pasados desde el presente.



NOTAS
* Con ligeras variantes esta ponencia se leyo en la Jornada de Folklore y Comunicacion realizada en la Universidad de la Plata en noviembre de 1995 y que se encuentra publicada en la Revista de Investigaciones Folkloricas nª 11, diciembre de 1996..
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Lo espacial y lo social: Incorporar nuevas lecturas al problema de la experiencia urbana
Walter Imilan O.
Lic. en Antropólogía Social (U. de Chile).
Desde hace unos años las ciencias sociales latinoamericanas se han plateado la necesidad de mirar la ciudad no tanto como un escenario de acontecimientos, sino más bien como un fenómeno en sí mismo que nutre de diversas y complejas experiencias urbanas. Las nuevas dinámicas territoriales producto del desarrollo del capitalismo informacional - en palabras de M. Castells - ha generado nuevos fenómenos y acelerado otros, como son el surgimiento de ciudades con múltiples centros o la tendencia a la metropolitanización de las mega urbes latinoamericanas. El interés de realizar 'estudios de la ciudad' más que 'estudios en la ciudad'(1) se encuentran, sin embargo, con una restricción teórica y metodológica. Los momentos en que la Sociología y la Antropología se han encontrado con el urbanismo son generalmente para plantear los macro procesos, o en su defecto, expone lo micro en relaciones de determinación causa-efecto de dudosa simplificación.
En esta dirección podemos dar con un importante cumulo de estudios que plantean la relevancia de los procesos de urbanización latinoamericana y de la importancia económica y política de las urbes, relaciones trabajadas por sociólogos, politólogos e historiadores, que dan cuenta de los fenómenos físicos (o morfológicos) de la ciudad. Esta mirada 'satelital' observada por dichos especialistas se encuentra lejana a la sensibilidad 'a pie' de la experiencia de la ciudad. Caminar por una ciudad, vivir la experiencia de las calles, las plazas y mall's nos permitiría aprehender la ciudad en cuanto a su construcción subjetiva, en cuanto hecho sociocultural. No cabe duda que dicha mirada ha sido más próxima a poetas y artistas que a la de cientistas sociales o urbanistas. 
En la intervención directa o indirecta sobre la ciudad, ya sea a través de la planificación o de la ejecución de proyectos urbanos ha prevalecido una lectura 'satelital' de la ciudad. Los artificios técnicos-planificadores han marginado la experiencia subjetiva de la urbe. Lo cierto es que no se ha trabajado lo suficiente en el desarrollo de la complementación de ambas miradas, que permita la integración de esta polaridad y el disciplinamiento de una sensibilidad que de cuenta de hechos físicos y hechos socioculturales.
En este sentido David Harvey (2) nos provee de una crítica general al problema de la planificación urbana. El autor plantea, en términos generales, que lo físico y social se construyen a partir de un conjunto de imaginarios. El aprendizaje y manejo de estos imaginarios se encuentran asimétricamente desarrollados por la tradición cristiana-occidental. De esta manera cualquier individuo puede verse a sí mismo como un 'hombre de su tiempo', comprender como le afectan las leyes, los procesos sociales, las dinámicas económicas, etc., una multiplicidad de elementos que se constituyen en referentes para su acción y desenvolvimiento en el mundo. Por otro lado -siguiendo al autor- carecemos de una auto-percepción desarrollada acerca de nuestro desplazamiento e interacción con los espacios físicos. La ocurrencia particular de nuestros actos en un espacio y tiempo únicos suele ser rutinizadas hasta despojar ese tiempo-espacio de toda cualidad. 
Este ejercicio de ocultación, de difuminación de la cualidad espacio-temporal puede ser comprendida como una constante labor de reducción de contingencia, frente a lo cual sería un rol del investigador destrivializar este proceso, evidenciando sus propias condiciones de producción.
Siguiendo con Harvey, el desigual desarrollo entre la imaginación social y la imaginación espacial, no ha permitido construir un diálogo fructífero entre ambas. Este diálogo se ve dificultado por el problema de traducción entre ellas, la inexistencia de un metalenguaje obstaculiza articular ambas dimensiones mas allá de una ingenua causalidad directa.
Harvey plantea la dificultad con la que se encuentra el planificador al comprender las dinámicas sociales, por lo general los modelos que se aplican son en extremo teóricos, operando en el mundo del cálculo ingenieril, el cual al ser aplicado en el mundo real genera severas distorsiones.
Luego de esta crítica general entre las relaciones disciplinarias de espacio y sociedad, puntualicemos dicha relación desde una mirada sociológica. 
Anthony Giddens(3) en la elaboración de su teoría de la estructuración, otorga un interesante protagonismo al espacio en la construcción de sociedad. No es interés de este ensayo profundizar respecto a la teoría presentada por Guiddens, sólo plantear en términos generales, que el autor inglés intenta estudiar las relaciones cotidianas de los individuos y de como en ellas juegan las estructuras societarias. 
Cuando Guiddens aborda las estructuras societarias, no lo hace con relación a como se reflejan las estructuras que subyacen en lo social a través de la interacción cotidiana, tema recurrente en la sociología, sino más bien, como esas interacciones en espacios microsociales generan nuevos niveles de estructuración.
En primer lugar se plantea lo siguiente: dos personas no pueden ocupar el mismo espacio en el mismo tiempo, y a su vez, las posibilidades gestuales y de transporte se encuentran físicamente restringidas. Esto último lo podemos identificar como las restricciones que impone el espacio. 
En segundo lugar, a un individuo se le reconoce su independencia en la constitución de escenarios sociales, como seres intencionales que actúan con un proyecto. Como veíamos, este proyecto se ve enfrentado a las restricciones que presenta el espacio. El individuo por su parte, buscará nuevas apropiaciones de ese espacio ya restringido. Potencialmente la restricción será vista como una oportunidad, desarrollando la posibilidad transformadora de la actividad humana en la generación de nuevos tipos de estructuración social. 
Lo relevante de estos planteamientos es que estas dinámicas se sitúan en la interacción de los microespacios, revelando el carácter práctico de la cotidianeidad en la constitución de conducta social.
En este contexto los espacios y momentos de interacción social se insertan como centrales. Un lugar de interacción es algo más que un punto en el espacio, es una sede de encuentros sociales de copresencia (o de encuentros cara a cara). Estas sedes se encuentran segmentadas (regionalizadas dice el autor) internamente en función, por una parte, de un espacio-tiempo relacionado con encuentros sociales más o menos ritualizadas y, por otra, por límites dados por una determinada posición del cuerpo, volumen de la voz, es decir por condiciones físicas reales, o por marcas simbólicas.
Estos elementos físicos y simbólicos se ordenan en una determinada estructura de poder, sin embargo en la copresencialidad, la interacción juega con elementos evidentes y otros no tantos de dicha estructura, lo que permite en definitiva redefinir las relaciones de poder, generando nuevas estructuras societarias. Si bien una interacción se encuentra normada, siempre existe la posibilidad de subvertir, de superar las restricciones, en algún nivel de la ritualización. 
En definitva, como Guiddens lo plantea: 'Toda vida social transcurre en la intersección de presencia o ausencia, en la extinción de un tiempo y en la difuminación de un espacio, esto esta limitado por la capacidad del cuerpo y los medios'.
Volvemos a Harvey, quién plantea que la percepción sobre el espacio se divide en tres tipos, a saber; (a) una percepción genética, administrada fundamentalmente por los animales, esta percepción les permite las migraciones. (b) Una percepción sensorial, administrada por los sentidos, la que atribuye propiedades físicas al espacio. (c) Una percepción simbólica, que atribuye cualidades al espacio en cuanto significantes, significados y sentidos socialmente construidos.
A nuestro entender, las percepciones sensoriales y simbólicas son las que se articulan para construir regiones, segmentos espaciales de interacción. Es en la interacción copresencial, cara a cara, donde hay un enfrentamiento de cuerpos en una proximidad, donde el espacio adopta un papel en la construcción de lo social, en tanto restringe movimientos y gesticulaciones. Los espacios reducidos, próximos, privilegian las interacciones, donde la participación de cada uno de los interlocutores permite subvertir las restricciones que impone el espacio. Esta dinámica que involucra percepción, interacción y construcción social forma parte constitutiva de lo que llamamos experiencia subjetiva de la ciudad. 
En la restricción hay un ejercicio de disciplinamiento de los cuerpos, tal como lo plantea Foucault, en el sentido que disposiciones espaciales y gestuales predisponen simbólica y físicamente un cierto tipo de interacciones. El disciplinamiento del cuerpo se expresa en las acciones ritualizadas de mayor explicitación.
El concepto que plantea Foucault para el estudio del control de los cuerpos es el de anatomía política. Dicha disciplina tendría por objetivo aumentar el producto del tiempo y reducir la independencia de orientación por parte de los movimientos y gestos. Una disciplina, en términos generales, nace de la división calculadora de un tiempo, así como de un espacio. El poder se articula directamente sobre un tiempo y un espacio, asegura el control y garantiza sus usos. En este sentido ejemplificantes son las llamadas 'instituciones totales' tales como cárceles y hospitales psiquiátricos, lugares donde se intenta un disciplinamiento total sobre los movimientos de los cuerpos en el tiempo. En la misma línea Richard Sennett (5), como discípulo de Foucault, desarrolla la relación de las ciudades - la idea de orden que se trasluce de su construcción física - con la experiencia urbana de sus ciudadanos. Es decir, como la forma física prescribe determinada circulación y relación de los cuerpos (y por lo tanto de las interacciones posibles) en la ciudad. 
Intentemos ordenar los planteamientos presentados hasta aquí. La ciudad en cuanto hecho social, posee la cualidad de contener símbolos y sentidos en sus espacios. Por su parte, la ciudad como hecho físico, posee la cualidad de establecer restricciones de movimiento y desplazamiento a los sujetos. Desde la integración de estos dos hechos, apoyándonos en Foucault y Guiddens, planteamos que las restricciones espaciales operan como estructuras de disciplinamiento de los cuerpos, es decir, develan estructuras de poder. Esta utilización por parte del poder de los espacios, se evidencia en las relaciones de copresencialidad urbana.
Hemos intentado identificar una relación entre espacio y construcción social a través de las interacciones sociales que se producen en la ciudad. Relaciones comunicativas que interaccionan con el espacio, generando nuevas realidades como producto de dicho ejercicio. 
Revisemos como se aplica el anterior desarrollo al concepto de espacio público, el cual ha re-protagonizado la discusión respecto a las formas de hacer ciudad.
Una ciudad se caracteriza por una enorme multiplicidad de interacciones copresenciales que se llevan a cabo a cada momento y en todos sus rincones. Los espacios públicos son los espacios de interacción natural de la ciudad. Como cita Borja (5); 'la mercancía más importante que se intercambia en una ciudad es la conversación, la información face to face, la murmuración...'. El comercio de esta mercancía se realiza en los mercados públicos de la ciudad. Recordemos que las primeras ciudades desarrolladas por la burguesía se constituyeron en refugios de libertad para los sujetos que lograban acceder a ellas, siendo justamente, el carácter diverso de sus habitantes la potencialidad del desarrollo de juegos de poder en los espacios públicos. 
La experiencia urbana se construye a partir de las interacciones, sean estas cara a cara o mediadas. En este sentido, dicha experiencia es la que redefine permanentemente la espacialidad de la ciudad. Lograr comprender la ciudad requiere necesariamente, adentrarse en la imaginación de lo social con lo espacial, redefinir los espacios públicos y evaluar las políticas de intervención y sus consecuencias en la subjetividad de la experiencia. 
En este sentido, fenómenos como la segregación o la multi-centralidad urbana (la ciudad se fragmenta en territorios independientes) requieren de una visión que de cuenta de los juegos de poder cotidianos, de la construcción de la alteridad y por lo tanto de identidad del ciudadano.
Más allá de los alcances de los planteamientos expuestos, hemos querido ejercitar la posibilidad de acercar el 'estudio de la ciudad' a una mirada compartida, forjada desde saberes locales. Sin duda que la creciente complejidad urbana requiere de comunicación entre la mirada 'satelital' y 'a pie' que mencionábamos al inicio, y de esta manera incorporar la experiencia cotidiana al artificio planificador. 
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Globalización, espacios urbanos y modos de vida
Carlos Lange V.
Lic.en Antropología Social (U. de Chile).
El presente ensayo ha sido concebido con la intención de abordar la discusión teórica actual sobre la influencia que las transformaciones territoriales poseen sobre los modos de vida urbanos. En él se resaltan algunos elementos conceptuales que consideramos significativos para la conformación y consolidación de una Antropología Urbana relevante, tanto en el quehacer académico como en la práctica profesional.
El avance de la globalización está originando una serie de transformaciones económicas, sociales, políticas y culturales, que tienen en los grandes centros urbanos a sus principales protagonistas. El hecho de que ciudades de la importancia de Berlín, Barcelona, Zurich o Milán, así como otras en todo el planeta, emprenden grandes proyectos de renovación urbana, constituye un importante indicador en este sentido. Como señala N. García Canclini (1997:75), algunas de nuestra ciudades latinoamericanas como México, Sao Paulo, Buenos Aires o Santiago están expuestas a requerimientos similares si quieren acceder a posiciones políticas y económicas competitivas dentro de sus respectivos mercados regionales (léase NAFTA o Mercosur). 
En ese sentido, el avance de la globalización impone a los centros metropolitanos nuevas formas de organización físico-territoriales, capaces de controlar y articular los procesos productivos de amplios territorios circundantes. Dichas transformaciones generan importantes cambios socioculturales, principalmente en lo referido a las "formas de habitar el espacio urbano", las cuales abren nuevas perspectivas y nuevos desafío a la antropología. 
Nuestra pretensión es demostrar que este tipo de transformaciones nos son cada vez más cercanas y por tanto, el abordaje de las problemáticas urbanas por parte de la antropología resulta fundamental para poder cimentar una disciplina relevante a los requerimientos del futuro.
¿Hacia dónde avanza el urbanismo contemporáneo?
A nuestro entender, hacia un vínculo cada vez más estrecho entre globalización y desarrollo urbano. 
Con el avance del modelo económico terciario tanto los Estados-nacionales como las grandes corporaciones transnacionales están permanentemente obligadas a aumentar sus niveles de competitividad en mercados cada vez más abiertos. La teoría indica que el capital debiera adquirir una creciente autonomía en la gestión de sus movimientos, relativizando cualquier tipo de conexión política con un territorio determinado y eliminando el enraízamiento local de la producción, principalmente en el mercado de los servicios. Desde esta perspectiva, el destino territorial del capital privilegia aquellos territorios donde se hallen implementadas condiciones que aseguren mayor flexibilidad productiva y que a la vez permitan disminuir los riego de inversión y otorgar mayores índices de rentabilidad.
Es en éste ámbito donde los centros urbanos adquieren relevancia, constituyéndose en los encargados de proporcionar las condiciones materiales adecuadas para que dicho proceso se realice eficientemente. En este sentido, el concepto de "ciudad global" representa a nuestro entender la más clara expresión del vínculo existente entre globalización y desarrollo urbano, definiendo la conformación de "centros para la coordinación, el control y el servicio del capital global" (Sassen, 1998: 3).
Este panorama transforma no sólo el tradicional concepto de "centro urbano", sino también las concepciones relativas al territorio. Como lo expone C. de Mattos: "la estructura territorial emergente, más que con base en regiones, está vertebrada en torno a un conjunto de metrópolis-regiones, donde se localizan los nodos principales de la respectiva red de flujos" (de Mattos, 1998:739). En este sentido, dos conceptos se vuelven determinantes para comprender las transformaciones espaciales dentro de la globalización: centralidad y movilidad. En presente contexto económico los centros urbanos están llamados a articular y dirigir la actividad productiva de toda su región circundante para lo cual resulta imprescindible concentrar el poder decisional en centralidades que estén permanentemente conectadas con los territorios circundantes a través de una red de flujos informativos.
Según Jordi Borja, el éxito de esta empresa estará directamente vinculado a la concreción de las siguientes características:
· La concentración de población y actividades industriales y de servicios. 

· Alta densidad de las relaciones sociales, derivada de la heterogeneidad y complementariedad de los grupos sociales. 

· La diversidad funcional. 

· La centralidad respecto de un territorio. 

· La cohesión sociocultural expresada en la cultura cívica. 

· La existencia de instituciones políticas y la capacidad de autogobierno. 

· La imagen o visibilidad desde el exterior. 

¿Qué tan cercanos están estos procesos de nuestra realidad?
Por abstractos y lejanos que nos parezcan, muchos de éstos principios comienzan lentamente a hacerse parte de nuestra realidad. Ciertamente no estamos en condiciones de compararnos con los más importantes centros articuladores del capital, sin embargo ellos han establecido un patrón de desarrollo que debe y es tenido en cuenta al momento de planificarla ciudad. Una experiencia concreta y cercana de transformación urbana orientada por estos principios fue implementada durante la última década en la comuna de Santiago-centro, cuyos lineamientos generales están contenidos en la "Planificación Estratégica de la Comuna de Santiago" (Cataldo, 1997). 
Para nadie es un misterio que Santiago-centro ha sido desde siempre el corazón político, administrativo y económico de nuestro país. Sin embargo la expansión de nuestra Región Metropolitana implicó el surgimiento de centralidades alternativas en su interior (Providencia-El Bosque, La Florida, etc.) que podrían disputar en un futuro cercano el rol de centro metropolitano protagónico.
Con el objetivo de "refundar el territorio de Santiago como un moderno centro metropolitano" y a la vez dotarlo de nuevas potencialidades competitivas, dicha planificación definió dos líneas complementarias de acción: "fortalecer el desarrollo de las actividades económicas que están al servicio del resto del área metropolitana" y "complementarlo con actividades que ocupen el territorio comunal de manera más continua y permanente, como las de carácter residencial, recreativo y cultural" (ibid: 68). Se observa en estos enunciados una clara vocación de centralidad, forjada al amparo del rol histórico, la que a su vez se desborda hacia el resto de la región, organizándola de acuerdo a los requerimientos contemporáneos. 
Por una parte, el municipio adquiere un rol protagónico en la consolidación financiera, administrativa, comercial y productiva organizando los actores sociales a través de proyectos de capacitación laboral, captación de inversión privada y promoción y fortalecimiento de sectores económicos emergentes, entre otros, los cuales fortalecen su imagen corporativa. Por otra, la consolidación de esta centralidad también se sustenta en el mejoramiento y modernización de la infraestructura en pavimentación, redes de alcantarillado, agua potable, electricidad y gas, alumbrado público, etc. que proveen de las condiciones necesarias para atender los requerimientos informáticos y tecnológicos la más alta concentración de servicios privados y públicos a nivel nacional. 
Por su parte, la función residencial de la comuna y particularmente su repoblamiento se sustentaron tanto en la renovación de los barrios históricos como en la construcción de nuevos proyectos urbanísticos, los cuales debían adecuarse a las nuevas demandas habitacionales. A ello responden iniciativas que fueron desde el reciclaje de edificios señeros y tradicionales como el Teatro Novedades, el Centro Cultural Alameda y la Estación Mapocho, hasta la aparición de modernos proyectos inmobiliarios como "Nuevo Santiago", "Remodelación Balmaceda", "Terrazas Norte/Sur". 
Sin duda que el fortalecimiento de su posición de "centralidad" dentro del área metropolitana significó para Santiago un proyecto político de notable envergadura, como es asumir y fortalecer una posición de privilegio dentro de la organización territorial, coordinando las distintas esferas de acción que ésta presenta. Sin embargo, una iniciativa de corte político como ésta posee un importante correlato físico-territorial sin el cual sería imposible sustentar nada y que, en este caso, impusieron modificaciones en su estructura urbana tradicional. 
La diversidad funcional existente en la comuna se ve fortalecida a partir de la definición de nuevas áreas de diferenciación y especialización espacial, que se configuran a partir de 3 sectores concéntricos al interior del territorio: un primer círculo donde se concentran el poder administrativo (barrio cívico) y financiero del país, además de constituir el centro comercial por excelencia del área metropolitana y también su centro cultural. Un segundo círculo es el que especializa su función al ámbito residencial, preservando como principal valor los barrios históricos y tradicionales de la comuna, como son Brasil, Yungay, París Londres, Forestal, República, etc. Por último, un tercer círculo condensa al sector productivo, donde se han localizado los principales talleres e industrias de la comuna, como son los corredores de Matucana, Mapocho, San Pablo, la Norte-Sur y Exposición.
La especialización funcional en el uso del suelo se ve apoya a su vez por la creación y readecuación de nuevas redes viales que aseguren la movilidad y conectividad entre los distintos sectores identificados y hacia el resto del área metropolitana. Para ello se buscó implementar un completo plan de descongestión vial y peatonal, mejorando el flujo y movilidad en arterias tan importantes como la Alameda (paraderos diferidos, fiscalización de taxis-colectivos, etc.), o paseos como Ahumada, Huérfanos y Estado (traslado de puestos callejeros, despeje ornamental, etc.), diseñando a su vez futuros planes como la habilitación de avenidas intercomunales independientes de la red local (Alameda, Norte-Sur, Sta. Isabel, Av. Matta, V. Mackenna) que permitan a los automovilistas circular rápidamente hacia sus destinos sin interferir con los espacios interiores de la comuna, ampliando la red del metro hacia su interior, etc. 
ii) Sujetos urbanos.
Hemos planteado que la reconfiguración de los espacios urbanos influyen decididamente en los modos de vida que desarrollan sus habitantes. Las consecuencias que la inserción a los mercados globales por parte de las grandes ciudades trae a sus habitantes pueden ser de muy distintos tipos, pero en este apartado nos referiremos principalmente a dos de ellos: la instauración de "espacios de flujo" y el aumento de la heterogeneidad cultural al interior de la ciudad. Ambas suponen un cambio brusco en la estrategias de apropiación del espacio por parte de los habitantes de la ciudad y como tales resultan esenciales para comprender sus posibilidades de inserción y participación en los contextos de globalización. 
Revisemos en primer lugar la noción de "espacios de flujo". Quizás la mejor manera de entenderla sea observando la formas de usar el espacio por parte de sus habitantes. Como ya hemos expuesto, en los grandes centros metropolitanos los organismos detentores del capital tienden a concentrase en aquellos territorios que les aseguren una mayor rentabilidad a su inversión. Dicha rentabilidad no está representada en ingresos económicos brutos, sino más bien en el grado de inserción que se tenga a los movimientos del capital global. Por esta razón la concentración del capital está asociada a las condiciones de conectividad que dicho territorio pueda ofrecer con respecto a otro subcentro y por tanto al espacio se le dota de infraestructura y equipamiento acorde al cumplimiento de esa función. De esta forma ciertos sectores de la ciudad comienzan a ser ocupados con redes viales amplias, seguras y eficientes, una provisión adecuada de telecomunicaciones y recursos informáticos, especialización de servicios legales, financieros, administrativos, etc. Para el habitante común de la ciudad dichas transformaciones definen también el uso que éste le pueda dar al espacio que habita, uso que también exige una especialización cada vez mayor: donde duerme no es donde come, y donde trabaja no es donde se recrea. En ese sentido, lo urbano le exige al individuo también aumentar sus niveles de una movilidad, un constante traspasar de espacios que representan aspectos diversos dentro de su cotidiano, sean públicos - de la calle a los parques, de éstos al metro; de la playa o la piscina a la red de Internet y viceversa- o semipúblicos - de un café (de piernas) a los bares y discotecas; de las iglesias a los grandes almacenes o superficies comerciales, y viceversa-. El usuario del espacio urbano se transforma así casi siempre en un transeúnte, alguien que no está ahí, sino sólo de paso. 
Para M. Delgado esta necesaria transposición de espacios vía movimiento conlleva que el sentido atribuido a cada uno de ellos esté marcado por la fugacidad, propiedad que trasciende la estructura material (del metro, las carreteras o un paseo céntrico) constituyendo y dando forma social y cultural al espacio habitado:
"El espacio usado "de paso" -el espacio público o semipúblico- es un espacio diferenciado, esto es territorializado, pero las técnicas prácticas y simbólicas que lo organizan espacial o temporalmente, que lo nombran, que lo recuerdan, que lo someten a oposiciones, a yuxtaposiciones y complementariedades (…) son poco menos que innumerables, proliferan hasta el infinito (…) y se renuevan a cada instante" (Delgado, 1999: 34).
Así la urbanidad se constituye como una "forma de vida" dada en gran medida por "estructuras líquidas, ejes que organizan la vida social en torno a ellas, pero que raramente son instituciones estables sino una pauta de fluctuaciones, ondas, intermitencias, cadencias irregulares, confluencias, encontronazos…" (Ibid: 26)
Distintos conceptos han sido formulados por otros cientistas sociales para dar cuenta de las implicancias que esta movilidad, esta fugacidad extrema del espacio urbano, tiene en el modo de vida que lo caracteriza: "espacio" (de Certeau), "espacio antropológico" (Merleau-Ponty), "no lugar" (Augé), etc., todos expresan su oposición a la posibilidad de una apropiación significativa por parte de los sujetos urbanos con relación al espacio en que habitan. Dentro de éstos, el concepto de "no lugar" constituye ya un clásico como articulador de la discusión con respecto al tema. El "no-lugar" se opone a todo cuanto pudiera parecerse a un punto identificatorio, relacional e histórico dentro de la urbe, enclaves asociados a todo un conjunto de potencialidades, de normativas y de interdicciones sociales o políticas que buscan en común la domesticación del espacio. De acuerdo con Augé, ello es producto de una característica propia de nuestra época, la sobremodernidad, cuyo principal componente es el "exceso" relativo al tiempo y al espacio. El exceso de tiempo implica que éste pierde su inteligibilidad, por cuanto la creciente aceleración de la que es objeto produce una superabundancia de acontecimientos, frente a los cuales la historia como categoría portadora de sentido sufre una pérdida de sus referentes más precisos, que son los cuales le permiten al sujeto construirse principios de identidad. Con respecto al espacio, éste sufriría un doble proceso de "achicamiento del planeta" y "apertura al mundo", los cuales generan una superabundancia de referentes provenientes de diversos universos de reconocimiento e impiden, al igual que en la categoría anterior, que el sujeto pueda definir en forma precisa su posición. Como dijimos anteriormente, los "no lugares" se definen como no identitarios -al negar significaciones colectivas-, no relacionales -al impedir un reconocimiento participativo en dicha significación-, y no históricos -al fomentar una estabilidad mínima en los referentes espacio-temporales-. De esta forma para Augé todos aquellos espacios portadores de esta cualidad, léase instalaciones para la circulación acelerada de personas y bienes, los medios de transportes mismo o los grandes centros comerciales, constituyen un producto material y sobretodo ideológico de la sobremodernidad.
La transversalidad de los espacios urbanos devela consiguientemente otra característica: la heterogeneidad de referentes simbólicos multitemporales que se mezclan en un espacio común.
Según lo reseñado por autores como N. García Canclini, Martín Barbero y Beatriz Sarlo, entre otros, este fenómeno constituye una consecuencia más de la profunda influencia que la apertura de los mercados, como institución social predominante en la actualidad, ha tenido en la cultura, debido a que tanto las clases altas y medias, y progresivamente también las bajas, se integran a la nueva política económica imperante por medio del consumo personalizado de bienes simbólicos disponibles. El mercado no excluye alternativas, más bien se beneficia de la incorporación de particularidades, cambiándoles su sentido original por uno que resalta su valor exótico. Sin embargo ello habría permitido que las distintas tendencias culturales que subyacían en América Latina bajo la preeminencia del discurso oficial, salgan a flote y se den a conocer, dejando al descubierto la verdadera condición de nuestra cultura. Ellas han adquirido mayor notoriedad en la ciudad por cuanto ésta concentra la principal fuente de difusión con que el mercado se expande: los medios de comunicación. Las nuevas tramas comunicacionales permiten acceder a universos culturales desconocidos hasta hace poco tiempo, y por tanto una mayor oferta de bienes simbólicos disponibles en torno a los cuales organizar el espacio. Los países latinoamericanos han experimentado un proceso de constante modernización en este sentido. Día a día aumenta el potencial consumo de bienes y mensajes culturales, principalmente gracias al aumento de televisores, radios, internet, entre otros. Cabe por tanto hablar de lo que se denomina "ciudad comunicacional". La riqueza simbólica actual se torna constituyente de los urbano en todos los grados, desde el centro más reducido al más vasto. La gran mutación urbana es la concentración de los signos y símbolos a que aspiran a gozar libremente los hombres de todos los barrios y aldeas. Esta sería una de las condicionantes del "habitar" en la actualidad: la posibilidad de optar por espacios material, funcional y simbólicamente diferenciados, producto de un proceso cultural global generalizado en las sociedades actuales. Esto es lo que García Canclini ha denominado "diferentes ciudades en una". Ello sustenta una premisa importante: las megaciudades pueden descomponerse en microespacios (clubes de baile, recitales rockeros, shoppings) poseedores de una especificidad y que reordenan la problemática de lo público y lo privado. Si bien lugares como estos constituyen sólo fragmentos de las megaciudades latinoamericanas actuales, ellos también son parte del patrimonio cultural que les da forma y significado. García nos recuerda que existen dos tipos de patrimonio: el patrimonio material o visible (monumentos, avenidas, edificios, plazas, etc, expresión de su continuidad y cambios históricos) y el patrimonio inmaterial o invisible (leyendas, historias, mitos, imágenes, etc.), en los cuales se construye y sustenta el imaginario propio de una urbe. La conclusión general de todo ello es que los diferentes sistemas de valores que se expresan a través de las imágenes distintas de lo que debe ser una ciudad comportan, de hecho, ciudades diferentes. 
En síntesis, reconocemos en el espacio urbano un fenómeno que subsiste gracias a su capacidad permanente para atraer y producir pluralidad y diferencia. Lo urbano es la permanente yuxtaposición de espacios físicos, funcionales y simbólicos diversos, la negación misma de lo homogéneo y reducible culturalmente. Precisamente lo urbano constituye la expansión del espacio a todas las diferencias posibles (de ahí la necesidad de "movilidad") y de distintos tiempos que se conjugan (la de "hibridación"). El intento por conformar un modelo urbano ideal no pasa, entonces, por moldear esta realidad heterogénea sino más bien por el reconocimiento explícito de sus diferencias a través de la integración de los sujetos urbanos y sus distintos modos de vida a un proyecto común. En ese sentido, diversos estudios de evaluación han constatado la imposibilidad de organizar a la ciudadanía en modelos que homogeneicen y racionalicen su accionar cotidiano.
Como ejemplo de lo anterior, ya hacia fines de 1996 un estudio diagnóstico del barrio Yungay, el más emblemático del proyecto de transformación de Santiago, realizado por antropólogos de la Universidad Bolivariana, (Araya, R. et al, 1996) postuló la ineficacia del concepto de "barrio" como referente cultural e identitario de los sujetos urbanos del lugar, por cuanto éste constituía una categoría más bien político-administrativa de ordenamiento espacial definida por las autoridades municipales, y de paso también por una larga lista de sociólogos y antropólogos urbanos europeos de décadas anteriores, que un espacio de reconocimiento de significaciones espaciales y socioculturales relevantes para la gente sobre el cual fundamentar vínculos comunitarios. De acuerdo a dichos autores, la subjetividad urbana configura más bien espacios sociales de identificación y referencia de corte individual a partir de calles, esquinas, plazas, almacenes, etc., con lo cual se genera una gran diversidad y heterogeneidad de referentes socioespaciales identitarios y relacionales que fragmentan la supuesta homogeneidad cultural atribuida tradicionalmente al barrio como espacio total. Esta constatación permitió también explicar el fracaso de algunas apuestas socioculturales planteadas inicialmente por la Corporación como fueron la participación comunitaria en la elaboración de proyectos y la integración equilibrada entre vecinos nuevos y antiguos.
El análisis muestral de las distintos variables de estudio escogidas por los investigadores, como por ejemplo la percepción de los problemas del barrio, la vida social y la vida colectiva dentro del barrio, sus características funcionales, etc. revela algunas conclusiones específicas:
a) las marcadas diferencias de percepción existentes entre los pobladores del sector sur y del sector norte del barrio. Mientras los primeros critican el marcado tinte comercial de su sector, los segundos se manifiestan conformes con el rol residencial del propio. En este sentido se puede apreciar una marcada diferenciación funcional entre ambos sectores en relación al conjunto urbano.
b) El análisis de la vida social del barrio señala una gran fuerza en ésta, por cuanto la vida familiar, las relaciones de amistad y de vecindad (vínculos primarios) poseen un grado de importancia y vitalidad preponderante entre los vecinos, principalmente los antiguos. Por su parte, el grado de participación en la vida colectiva del barrio presenta una precariedad y debilidad abismante en relación a la primera, donde un 46,5 % de los entrevistados desconocían las labores desarrolladas por el municipio, un 62,7 % las de la junta de vecinos y un 71,3% las del Comité de Adelanto respectivo. Junto con ello, un 83,1% declaró no participar en ningún tipo de asociación barrial. 
Esta variable nos resulta vital por cuanto es indicativa de que a un bajo nivel de vida colectiva en el barrio no se le corresponde necesariamente una vida social precaria. Ambas pueden seguir líneas autónomas y paralelas. En segundo lugar, se observa un bajo nivel de adherencia a las organizaciones barriales, y con ello los proyectos de mejoramiento del barrio no pasan a ser más que un instrumento mecánico y tecnocrático de construir ciudad.
c) Los habitantes del barrio poseen un alto nivel de identificación con aquellos espacios que facilitan la realización de practicas cotidianas de apropiación colectiva, como por ejemplo, la Plaza del Roto Chileno, la Quinta Normal, entre otras.
d) Se observa una importante diversidad socioeconómica, etaria, educacional y laboral entre los antiguos y los nuevos integrantes del barrio. Mientras los primeros son preferentemente personas de pertenecientes a clases populares y de edad adulta, los segundos son en su mayoría parejas de adultos jóvenes, profesionales con un nivel de escolaridad y de ingresos considerablemente mayor.
En definitiva, la heterogeneidad sociocultural existente entre los habitantes del barrio Yungay ha generado la existencia de una gran diversidad de identidades en su interior, lo cual ha redundado en la no existencia de una identidad barrial única. Estas se articulan a partir de referentes urbanísticos de carácter más íntimo e individuales como son la casa, la calle, la plaza, el almacén, etc. y no tanto en aquellos referentes de tipo más colectivo, como sería, por ejemplo, una historia común. En este sentido el concepto político-administrativo de barrio se disuelve en multiplicidad de interpretaciones y construcciones personales que lo convierten en un referente espacial sin mayor sentido cultural. A juicio de los autores, esta diversidad conlleva la coexistencia de "ecosistemas socioculturales" de reducido tamaño, donde se conjugan identidades locales y sentidos de pertenencia particularizados. Estos se configuran precisamente a partir de la particularización de los vínculos sociales y la conformación de sistemas de relaciones interpersonales localizados y reducidos. 
Junto con lo anterior, los autores postulan que dichos ecosistemas se entrecruzan y yuxtaponen al interior del espacio común, característica directamente asociada a los grados de movilidad que los habitantes del barrio desarrollan en su vida cotidiana. Si su movilidad es escasa entonces sus referentes serán más localizados, pequeños e íntimos. Si su movilidad es alta, entonces dichos referentes estarán distanciados unos de otros, incluso fuera del mismo barrio, y por tanto tenderán a una naturaleza de carácter más abstracto. 
Como vimos anteriormente, conceptos como los de "movilidad" y "yuxtaposición" cuestionan seriamente la naturaleza del constructo institucional "barrio" como mecanismo de integración sociocultural y de participación local. Ello eleva a una posición relevante la pregunta ¿Qué define ahora al espacio social?. A nuestro juicio, el estudio y reconocimiento de las nuevas formas de apropiación y participación del espacio urbano por parte de sus habitantes constituye un aporte esencial e imprescindible para una integración más activa de éstos a la conformación de su ciudad.
iii) Conclusión.
El advenimiento del llamado modelo de "ciudad global" o de "centro metropolitano", requiere por parte de las grandes ciudades de una serie de transformaciones de corte social, político y principalmente económico que le permitan insertarse exitosamente en la dinámica globalizadora. A nuestro juicio, dentro del campo de los estudios urbano-regionales se puede apreciar una consideración disminuida de lo sociocultural, lo cual excluye de mejores posibilidades de integración y desarrollo a los sujetos urbanos, por cuanto la propia transformación territorial que la globalización acentúa supone también una reestructuración de los tradicionales modos de vida urbanos. Esta consideración disminuida a que nos referimos se manifiesta en una comprensión del sujeto urbano limitada a la de un individuo racional que pueda comprenderse en relación con las políticas implementadas, un individuo cuya acción pueda anticiparse en términos medios/fines o de costo/beneficios y cuya acción pueda comprenderse desde una racionalidad claramente instrumental. La relevancia teórica y práctica de la presente exposición reside precisamente en el reconocimiento de la heterogeneidad cultural como elemento clave para el diseño, planificación y ejecución de las políticas urbanas, por cuanto nos invita a revisar críticamente la relación existente entre dos actores sociales de naturaleza distinta como son las entidades y organismos encargados de la planificación urbana, y sus políticas en ese sentido (ilustradamente modernos), y los sujetos particulares que habitan los espacios urbanos (diversos y heterogéneos). El reconocimiento de una ciudad heterogénea lleva implícita la demanda por una redefinición de los protagonismos en su interior, abriendo el debate acerca de la necesidad de mayores cuotas de pluralismo y participación de los propios habitantes de la ciudad en las políticas urbanas a implementar como factor decisivo para su éxito.
A nuestro juicio, ésta es la perspectiva desde la cual la antropología puede hacer su gran aporte al estudio de lo urbano, presentando a su habitante en toda su complejidad: sus mecanismos de apropiación y construcción del espacio, identidad y vínculos sociales, todos factores en directa incidencia con los planes de modernización y reestructuración espacial, ya sea de manera positiva o negativa para ellos. Recordemos que por sobre todo, el espacio ha de ser "habitado" por alguien y la consideración a ese "alguien" es fundamental para construir ciudad. 
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El reconocimiento de la antropología urbana como una rama de investigación de la antropología, no se produjo hasta los años setenta. Durante la historia de la Antropología la presencia de antropólogos en centros urbanos ha sido continuada, desde principios de los años sesenta, aunque no pudieran considerarse antropólogos urbanos mientras la academia no considerara la urbe como campo concreto y específico de la Antropología. En esos años sesenta fue cuando se empezó a reconsiderar aspectos como etnicidad o pobreza que provenían de la antropología y de la conceptualización del Tercer Mundo. La búsqueda de explicaciones a nuevos problemas, donde se mezclaron, entre otros, inmigración y los refugiados políticos, llevó a estos científicos sociales a buscar la diferencia, e incluso, el exotismo en sus propias ciudades. 

Pero la mera presencia de esos antropólogos en las ciudades no era suficiente para utilizar normalizadamente la etiqueta de antropología urbana. Desde la primera aparición de un libro bajo el título Antropología Urbana (Eddy, 1968) ha habido un acalorado debate sobre el concepto mismo y sobre su idoneidad. Fue significativa la aparición en 1977 de la revista Urban Anthropology, como un primer resultado de este debate. Una vez consolidada la aparición de la etiqueta de Antropología Urbana, como rama presente en la mayoría de departamentos de Antropología del mundo, podemos considerar el libro de Hannerz, Exploración de la ciudad como una revisión del concepto que nos sitúa en el cómo y el cuándo aparece la ciudad como un campo específico y concreto de la Antropología. 

El propio Taylor, uno de los padres de la Antropología, dudaba de que la Antropología Urbana tuviera un contenido suficiente para ser considerado académicamente, y la calificó como "una ciencia de reformadores". Otros reconocidos antropólogos no fueron tan condescendientes con la novedad a la que se enfrentaban. Así Leeds (1972, p.4) no dudó en calificarla como "espuria y retrógrada, dado que tiende a servir de excusa para mantener un asunto dentro de una disciplina que no puede ni debe manejarlo", o Robin Fox (1973, p. 20) que declaró que la Antropología Urbana era una "lucha indigna por encontrar salvajes sustitutos en los barrios bajos". Evidentemente, estas visiones pueden haber caído en el fragor del debate próximo, sobre todo al ver la evolución que ha tenido esta rama en las décadas siguientes. Pero una cosa no se puede negar, la antropología urbana falla a nivel conceptual en alguna de sus perspectivas. El mismo Hannerz afirma que "el pensamiento urbano antropológico es fundamentalmente pensamiento antropológico"(p. 16) aunque más allá de sus vertientes étnicas, novedosas ( la Antropología Urbana ha abierto nuevos temas como salud pública, derecho, ley, o escuelas), o de campo vemos al antropólogo urbano como un investigador sin un esquema coherente y unificador. Esa carencia da como resultado una importante deficiencia a nivel de conceptualización del campo intelectual. 

La intención principal de este libro es llegar a clarificar cuál es la línea identificativa de la antropología urbana, aunque "inevitablemente esto no lleve a buscar ante todo una Antropología Urbana concebida de manera más estricta, en que la atención se dirija al urbanismo mismo, sea lo que fuere que esta frase quiera decir al final"(p. 14). Para defender esta idea Hannerz pretende hacer una revisión histórica de la aparición de la antropología urbana, es decir de "algunos componentes de un pasado útil de la antropología urbana que tenemos en mente" (p.14). Evidentemente las raíces intelectuales de la antropología urbana son esencialmente las mismas de las que han bebido la geografía urbana o la sociología. En el recorrido histórico de Hannerz no falta una amplia visión de la Escuela de Chicago. Partiendo de la base de una cierta duplicidad en los estudios de Chicago, entre Sociología y Antropología, el autor nos da un esbozo de cinco estudios, hechos desde Chicago, y con un carácter eminentemente antropológico, dadas sus características de estudio. Estos cinco estudios son: 

ANDERSON, N. The Hobo. Chicago: University of Chicago Press, 1961. Edición original de 1923. 
THRASHER, F. M.. The Gang. Chicago: University of Chicago Press, 1963. Edición original de 1927. 
WIRTH, L. The Ghetto. Chicago: University of Chicago Press, 1956. Edición original de 1928. 
ZORBAUGH, H. W. The Gold Coast and the Slum. Chicago: University of Chicago Press, 1929. 
CRESSEY, P. G. The Taxi-Dance Hall Montclair. Nueva Jersey: Patterson Smith, 1969. Edición original de University of Chicago Press en 1932. 

La retrospectiva de Hannerz sobre Chicago, aunque reconoce la importancia clave en los estudios urbanos, critica cierto funcionalismo que tendía a englobar y tratar de forma aséptica los problemas y grupos sociales estudiados. Esta visión corresponde tanto a la evolución de la propia Antropología, como por ser el comienzo de la cooperación de los departamentos de carácter más social de la administración oficial con los antropólogos, en lo que se refiere a la problemática urbana. 

Prosiguiendo con la escuela de Chicago, Hannerz entra de pleno en el artículo más polémico de la incipiente "urbanidad" de la Antropología. Se trata del trabajo de Louis WIRTH "Urbanism as a Way of Life" (American Journal of Sociology, 1938, nº 44, p. 1-4). Este artículo fue el primero en enumerar las características urbanas que eran necesarias para el estudio antropológico de la ciudad, utilizando conceptos como tamaño, densidad o heterogeneidad.Como es sabido, las críticas fueron muchas y desde diferentes puntos de vista; pero, sin duda, Wirth consiguió sentar unas bases para la discusión y el debate. Hannerz nos ofrece una amplia visión sobre este autor y sobre las críticas vertidas por los diferentes detractores de este. 

Paralelamente, y como segundo gran centro de investigación que Hannerz destaca, encontramos la producción del Rhodes-Livingstone Institute, fundado en 1937, y que se transformó en 1964 en la Universidad de Zambia a partir de la independencia de Zambia. Podemos considerar el Rhodes-Livingstone Institute como el más importante centro investigación británico en el campo de la Antropología Urbana. El primer antropólogo que lo dirigió fue Godfrey Wilson, del cual podemos destacar las obras siguientes. 

WILSON, G. An Essay on the Economics of Detribalization in Northern Rhodesia, Part I. Rhodes-Livingstone Papers, 1941, nº 5. 
WILSON, G. An Essay on the Economics of Detribalization in Northern Rhodesia, Part II. Rhodes-Livingstone Papers, 1942, nº 6. 

Pero el máximo exponente del Instituto Rhodes-Livingstone fue Max Gluckman, antropólogo sudafricano, proveniente de Oxford, claro exponente del estructural-funcionalismo británico, y seguidor de Durkheim. Gluckman se propuso e intentó llevar a cabo un proyecto de siete años en dicho centro de estudios africano, y es el máximo exponente de lo que se ha denominado la Escuela de Manchester, de la que fue precursor y creador, relacionando la Universidad de Manchester con el Instituto citado. La obra de Hannerz repasa ampliamente la producción de este grupo, dando cuenta de sus obras mas destacadas. Dada su tendencia a la atención cada vez más creciente a "los procesos sociales en pequeña escala y a los problemas metodológicos y analíticos relacionados con ellos"(p. 187), estos antropólogos tendieron hacia el análisis en redes, que es lo que Hannerz pasa a describir seguidamente en su obra. 

Así el análisis en redes es lo que Hannerz explica basándose en los principios de John Barnes, en concreto en su estudio sobre Bremnes realizado en 1954. Asimismo, y siguiendo la estructura de toda su obra, Hannerz nos explica un amplio espectro de ejemplos del uso de las redes en las investigaciones desde la Antropología. Desde sus inicios en los finales de los 50, a sus revisiones de los años 70 y 80. 

El último capitulo de repaso histórico de la Antropología Urbana de Hannerz lo ocupa una persona concreta: Erving Goffman. Goffman entra dentro del amplio espectro de las ciencias sociales, aunque catalogarlo sea dificil. Sociólogo de formación, ha entrado ampliamente en el campo de la Antropología, y, de hecho, ha sido profesor de Antropología en la Universidad de Edimburgo, y profesor "Benjamin Franklin" de Antropología y Sociología en la Universidad de Pensilvania. Tal como explica Hannerz, Gluckman nos da una visión basada en la imagen del teatro y del actor social. Goffman rebosa influencias desde dos puntos claves; uno es la Escuela de Chicago y, el otro, su decantación hacia la Antropología, tanto por su contacto con Lloyd Warner, como por su conocimiento de la obra de Durkheim. "Lo que se entiende como el punto de vista típico de Goffman está representado inmejorablemente en su primer libro: The presentation of Self in Everyday Life (1959)"(p. 232) Siguiendo su carácter práctico, Hannerz repite el esquema ya dado, y nos presenta la obra directa de Goffman y las críticas recibidas por éste. Sin embargo es clara la predilección de Hannerz por este autor, y sin duda por ello quita hierro a la parte más crítica. Pero realmente podemos considerar a Goffman como un gran principio de la consideración del "yo" y la microsociología como bases de los estudios urbanos, y que ha desembocado en la más moderna Antropoogía que ha aparecido hasta hoy. 

Como colofón a esta obra, y después del amplio recorrido histórico de las diferentes escuelas que han dado forma a la actual Antropología Urbana, Hannerz entra de lleno a una crítica mas directa al tema que le ocupa. La intención evidente del autor es relacionar la Antropoogía con los estudios urbanos. La identidad de la antropología urbana pretendida por Hannerz durante todo el libro se basa en esa relación entre ambos campos de estudio. Aunque pretenda una clara definición de la versión antropológica, es el estudio urbano lo que aparece como base generalizada de dichos trabajos. Probablemente sea ese tono generalizado del libro de Hannerz lo que nos haga tender a pensar que está demasiado basado en casos concretos, y si la intención principal del libro era el aclarar o asentar una Antropología Urbana, encontramos la falta de una base teórica, o incluso metodológica, que pudiera desmarcar más el cuerpo de la Antropología Urbana. 

De todas maneras, hay que destacar la importancia básica de este libro dentro del mundo antropológico, urbanístico y de las Ciencias Sociales en general. Toda la crítica a la concreción de todo el discurso de Hannerz, se va por tierra al considerar esta obra como un magno compendio de obras y autores que han llenado el mundo de la creación de la Antropología Urbana y el urbanismo. 

Como final hay que destacar el apéndice de Conceptos Analíticos, donde se describen las principios metodológicas que el autor ha utilizado en su obra, y donde explica una serie de gráficas que clarifican los conceptos utilizados. 
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	Copa Mundo: Nuevas tecnologías de comunicaciÓn
Un balón y la responsabilidad de llevar al mundo, con la mejor calidad, cada una de las imágenes del Mundial 2002, es lo que tendrá en común la competencia deportiva de este mes en Japón y Corea del Sur. Puede ser esta la ocasión de unir a dos irreconciliables vecinos, que ingresarán a los anales de la historia como los primeros países, no americanos ni europeos, en realizar una Copa Mundo de Fútbol.
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Además de la excelente muestra deportiva que allí se verá, el Mundial 2002 brillará por el despliegue tecnológico con modernos servicios de transmisión. Las exigencias son numerosas: los países sede del mundial deben contar con la infraestructura tecnológica y de telecomunicaciones adecuadas para llevar al mundo las incidencias y pequeños detalles que rodean al evento.

La importancia de la transmisión televisiva y radial y la disponibilidad de generar imagen y sonido en el satélite para transmitirla al mundo, llevaron a los países organizadores y a la FIFA a firmar un contrato exclusivo con Avaya (firma alemana Proveedora Oficial de Comunicaciones), que presentará una novedosa red de comunicaciones convergentes, a nivel mundial, para dar soporte a la competencia de Corea y Japón 2002, combinando voz, datos y multimedia a través de red y proporcionando una cartera de productos y multiservicios en red y aplicaciones en telecomunicaciones.

Simultáneamente, estarán disponibles soluciones para facilitar las comunicaciones empresariales y de negocio de la FIFA antes y durante los eventos. Por ejemplo, la organización dependerá de las soluciones CRM (gestión de relaciones con el cliente) y de las soluciones de comunicación que combinará tecnologías de mensajería unificada, conferencia y videoconferencia, tanto para las comunicaciones internas como externas.

Las soluciones CRM, que incluyen aplicaciones de respuesta por voz interactiva y enrutamiento de llamadas inteligentes, basadas en factores como el idioma hablado por un aficionado y la complejidad de la solicitud, harán que los entusiastas del Mundial puedan comunicarse con las sedes del los eventos para resolver diversas necesidades informativas. Los más de 10.000 periodistas de todo el mundo que cubrirán los 64 partidos finales del torneo ecuménico 2002, también utilizarán estas tecnologías.

Esta tecnología hará posible, por ejemplo, que los periodistas realicen sin dificultades una videoconferencia con un personaje que se encuentre en el otro extremo del mundo. Además, los medios podrán utilizar teléfonos IP via Internet con sus ordenadores, para realizar comunicaciones simultáneas de voz, datos, fax y correo electrónico. También podrán acceder a la red desde un ordenador portátil mientras se mueven por el International Media Center o en los estadios, mediante acceso remoto inalámbrico con la red.

Se emplearán servicios adicionales que utilizando las infraestructuras de otros medios, ofrecerán nuevas capacidades de telecomunicaciones. La electrónica ha sido, en buena medida, el factor desencadenante de esta pluralidad, pues su amplia gama de aplicaciones, la disminución constante del tamaño de sus componentes y el incremento paralelo de sus prestaciones, han hecho realidad casi cualquiera de las necesidades que dentro de este campo se experimentarán en el desarrollo del mundial de fútbol.
Alrededor de 3.000 millones de personas verán el ampeonato mundial de fútbol en el mismo instante en que el partido se esté llevando a cabo
Las nuevas tecnologías de información competen a la convergencia entre la electrónica, la informática y las telecomunicaciones, es decir, serán un conjunto que no actuarán solas: irán más allá de la informática; será el cruce o la posibilidad de tener en red estos tres tipos de tecnologías, cada una de ellas con toda una serie de subdivisiones.
Identidad digital 

  

El periodista contará con una identidad digital establecida, consistente en una amalgama de información personal almacenada en las oficinas gubernamentales y de prensa, en los estadios, en los hospitales, en las compañías de seguros, en las tiendas, en los bancos y en muchos otros lugares. Esta incipiente identidad digital estará destinada a volverse mucho más "real", quedando muy bien definida, ya que cada persona podrá crear su propia identidad digital, podrá transportarse e insertarse en un chip para tener acceso a toda clase de información del mundial que necesite, además que permitirá la ubicación a nivel global en caso de pérdida. 

  

Los sistemas de teleconferencias 

  

Los organizadores construyeron un enorme y moderno complejo, llamado Centro de Producción Japón-Corea 2002, a un costó de 600 millones de dólares. Con una espectacular arquitectura, consta de 45.200 metros cuadrados de terreno cubierto, dentro de los cuales se encuentran doce estudios de televisión y 50 estudios de radio, 15 salas de grabación, 17 salas de controles y las áreas de servicios correspondientes. El centro cuenta con antenas que comunican con la Estación Terrena de Yokohama, desde donde la señal subirá al satélite en norma de transmisión PAL (Alemán), NTSC (norteamericano), SECAM (Francés) y Japonés. 


Este centro de producción permitirá la conexión simultánea de usuarios para participar, por ejemplo, en un debate o rueda de prensa con los protagonistas del espectáculo. Se utilizarán redes de telefonía que serán la base para transmitir la voz y la imagen con alta calidad de resolución y velocidad de transmisión. Además, contará con telecopia portátil y la ayuda de satélites de telecomunicaciones tipo GPS y los PC3, para reproducir documentos gráficos a distancia, mediante circuito telefónico. Tanto el comunicador como el medio de información dispondrán de un aparato llamado telecopiadora (telefax de alta resolución, instantáneo y en color), que permitirá enviar simultáneamente paquetes de imágenes. También se podrá hacer uso del teletex (no confundir con el teletexto que se envía a través de señales de televisión), que permitirá la transmisión telefónica de texto por medio de un ordenador con varias velocidades. 


Se construyó también la Red Nacional de Télex empleando tecnología digital de punta con 80.000 nuevas líneas. Se instalaron centros especiales de prensa en cada ciudad sede (Seúl, Pusan, Ulsan, Taegu, Inchon, Suwon, Kwangju, Chonju, Sogwipo, Taejon, Niigata, Sapporo, Ibaraki, Shizuoka, Yokohama, Oita, Osaka, el Saítama International Media Center de Corea y Japón y el Gabinete Central de Eventos), con salas de prensa y cabinas de transmisión. Cada uno de estos centros estará dotado de 5.000 a 10.000 pupitres (según el número de acreditación de periodistas) con su respectiva computadora portátil satelital. 

  

El juego de la telemática 

  

La telemática será posible gracias a la cooperación entre la informática y los sistemas de telecomunicaciones. Medios portátiles miniaturizados personales de gran capacidad de potencia y velocidad de acceso y transmisión de datos e imágenes conectados a diferentes telepuertos que enlazarán permanentemente los estadios y los sitios de trabajo a través de numerosos canales de telecomunicación. El vídeo y el audio mediante la fibra óptica (rayo láser que transmite imágenes, datos y voces), garantizará una comunicación más pura y rápida. Esta ofrecerá mayor ancho de banda, mejor calidad de transmisión de voz y de imagen, teniendo todo el globo terráqueo acceso a esta infraestructura de telecomunicaciones. 


Se utilizarán dos clases de fibra óptica, la Monomodo y la Multimodo, ubicadas submarina, subterránea y aéreamente. En la primera circulará libremente la información de cualquier tipo o color. La segunda será de fibra mucho más fina y específica por la cual se podrá transmitir luces láser, voces con mayor alcance y calidad de sonido e imagen, con veinte veces más su volumen de información, y diez veces menor en ocupación de espacio con respecto a otros medios de telecomunicación. 


Japón y Corea crearon circuitos cerrados de televisión entre los estadios, campos de entrenamientos y alojamiento de los equipos e instalaron cámaras, micrófonos y teclados o controles que estarán disponibles en el master de cada medio de comunicación para solicitar, con mayor rapidez, artículos, videoconferencias y programas en vivo, con la participación de jugadores, cuerpo técnico y directivos desde sus sedes de concentración y salas de prensa, y serán enviados al instante por medio de la diminuta fibra óptica correspondiente a 102 canales de televisión y 180.000 líneas telefónicas, en un tiempo más corto, y a costos bajos para las empresas de comunicaciones. Las grandes compañías mundiales AT&T, MCI en América Latina y en Europa PIRELLI, prestarán el servicio. 


Este sistema de comunicación será utilizado en conexión de computadoras con instalación de un módem, para tener acceso a diferentes redes de información internacionales con confiabilidad en la calidad del audio, imágenes y texto. Los periodistas se podrán conectar a áreas locales o áreas de PC mediante bases de datos, solicitar información a la FIFA, a cada Confederación, a las Federaciones de fútbol, a bibliotecas, videotecas y tener acceso a Internet, multimedia, televisión por demanda y correo electrónico con mayor celeridad, fidelidad y seguridad de funcionamiento y transmisión. 


Las empresas de televisión contarán para su señal con 300 canales de alta definición para observar todos los partidos, programas, reseñas de juegos, eventos especiales internacionales y acceso a juegos interactivos, 600 canales de audio digital para escuchar espacios deportivos de cualquier país sin comerciales y tener acceso a una audioteca con las voces de la mayoría de jugadores que han hecho historia en los mundiales de fútbol y los actuales participantes. 

  

En las nuevas tecnologías de información convergen la electrónica, la informática y las telecomunicaciones 

  

La multimedia será otra herramienta importante para el comunicador que contará con una técnica de hardware y software especializados en las computadoras personales para, mediante órdenes verbales y sistemas rápidos de consulta para todo tipo de información clasificada, recibir, convertir, procesar y presentar simultáneamente textos, voz, gráficas de alta resolución y video real a color, con imágenes y sonidos estéreo de alta fidelidad combinados y en movimientos y la creación de archivos de fotos en discos ópticos. Para complementar este banco de datos, el Comité Organizador del Mundial entregará una unidad lectora de CD-ROM (Compact Disc Read Only Memory) que utilizará la técnica láser, almacenará y reproducirá todo tipo de información de sonido e imágenes en movimiento. 


Otra novedad que se le añadirá a la multimedia es la realidad virtual (virtual reality) con sus accesorios como cascos, lentes, guantes especiales y "extrañas" interfaces que colocarán al telespectador ante una experiencia real como si estuviera en el estadio viviendo el partido y rodeado de público, repitiendo las jugadas o modificándolas y creando cualquier tipo de efecto especial con un realismo inmejorable. Cualquier persona, en cualquier parte del mundo, podrá participar en conversaciones, entablar discusiones y observar videos en vivo de sus selecciones y jugadores preferidos. Con mayor ancho de banda se podrá lograr que las conferencias virtuales sean muy parecidas a la realidad; por ejemplo, los usuarios podrán sostener conversaciones con personajes virtuales que serán idénticos a los jugadores de la vida real. 

  

Manejo de video 

  

El periodista utilizará microprocesadores personales de alta velocidad y recursos de almacenamiento más grandes para el manejo de video digital, que le permitirá capturar, cortar, pegar, ejecutar, devolver toda clase de imágenes, de documentos y aplicaciones como animaciones, presentaciones y gráficas de mucha resolución y sonido de alta fidelidad. Para ello contará en las salas de prensa de cada ciudad con plataformas PC y Mac, con tarjetas de interfases con entrada y salida de video, para conexión de cámaras y videograbadoras, lo que permitirá digitalizar las imágenes en movimiento y luego procesarlas en todo el sistema de los diferentes canales de transmisión, mediante programas o rutinas de compresión de datos. Esto hará que la información se comprima en tamaño (se reducirá 100 veces) sin perder su contenido. 


El comunicador manejará un banco de datos que permitirá que por medio de la computadora obtenga cualquier información en un monitor y se desplieguen imágenes de TV, video y fotografías, correo electrónico, sonidos, video teléfono, textos, revistas, información financiera, juegos de realidad virtual, música y conexión interactiva con diversas redes informáticas. Estas nuevas características ampliarán las posibilidades de interacción con los protagonistas del espectáculo, presentando la información más atractiva y más ágil. 


Estos programas permitirán la búsqueda inmediata de todo tipo de información clasificada en diversas formas. La combinación de textos, gráficos y audio en un solo conjunto crearán la interactividad, ya que se le dará al periodista control sobre la información que ve y el orden como la va convirtiendo en hipermedia (integración lógica y controlada de multimedios electrónicos para desarrollar aplicaciones interactivas). 


Las nuevas tecnologías le permitirán interactuar con las computadoras de manera muy similar a como lo hace con otra persona, lo que provocará que la informática sea una experiencia mucho más natural, adoptando más atributos humanos, como la capacidad de reaccionar a las palabras pronunciadas o a las instrucciones escritas, y de responder en una forma más real. Dicha tecnología interacturá con el espectador de manera individual, aunque se teje globalmente. 

  

El televisor: libreta de apuntes 

  

Los televidentes y periodistas podrán ver en una pantalla, hecha con ocho paneles LCD de polímero a todo color, las imágenes del mundial. Esta se dobla para poder guardarla en el bolsillo. Si se dobla una vez, tendrá una libreta para escribir; si lo hace dos veces tendrá un libro o un visualizador Web. Si la desdobla en su totalidad, es suficientemente grande como para presentar mapas o trabajo en una pantalla de PC, mediante el sistema japonés de 1.125 líneas y 60 imágenes por segundo. 


Más de 10.000 periodistas cubrirán los 64 partidos finales utilizando todas las nuevas tecnologías 

  

Los japoneses llevarán la delantera con el HDTV, que significa televisión de alta definición. Es un estándar de transmisión con mayor calidad que la actual, lo que trasladado a un ejemplo más comprensible equivale a comparar el cine de 16mm con el de 35mm. Los ensayos en circuito cerrado se han hecho desde hace tiempo con excelentes resultados; sin embargo, no se había encontrado la manera de transmitir con la videocompresión digital, el problema ha quedado resuelto y será otra realidad en el Mundial. La tendencia en Japón-Corea converge en la producción en alta definición de TV, aunque siempre dejando abierta la puerta de la compatibilidad horizontal y vertical, que permitirá tanto el intercambio de imágenes como la posibilidad de que estas puedan ser vistas en los receptores actuales. 

  

Radio virtual del mundial 

  

Será un sistema digital de lenguaje binario que permitirá cambiar la información real de una transmisión en vivo o un pregrabado a lenguaje digital, que viajará a través de convertidores de sonido y compresores de información digitalizadas, para ser canalizadas en una sola, pero ya no como ondas de radio frecuencia que viajan por el aire, sino en lenguaje binario, luego, convertidores canalizarán la información, la digitalizarán, la filtrarán y finalmente la convertirán en lenguaje de computadora. El cual a su vez será transmitido directamente por un servidor de Internet que se encargará de colocarla en la red digital. Para escuchar esta Radio Virtual bastará con instalar el Real Audio Player 5.0 en el PC y luego hacer click en el icono correspondiente. El navegador ubicará la dirección de la radio y activará el Real Audio Player. 


Usted podrá programar su propia radio con los espacios deportivos, tener acceso a diferentes emisoras vinculadas a la red, por internet escuchar los reportajes con las 28 figuras del Mundial , entre ellas el portugués Luis Figo, los brasileños Ronaldo y Roberto Carlos, los argentinos Javier Saviola, Hernán Crespo y Claudio López, el español Gaixca Mendieta, el japones Nakata y los franceses Thierry Henry y Patrick Vieira. De esta forma la gente podrá escuchar estos archivos cuando guste, sin importar la hora, y las veces que desee. Es así cómo por ejemplo las personas que naveguen en la red podrán escuchar la programación de una emisora o parte de esta. 

  

El negocio del cielo 

  

Millones de personas vieron, sin mayor asombro, en vivo, la guerra del Golfo Pérsico mientras alrededor de 3.000 millones (más de un tercio de la población mundial) verán cómodamente el desarrollo del campeonato mundial de fútbol en el mismo instante en que el partido se esté llevando a cabo. O sea que estamos viviendo ya la era de la "aldea global" que pronosticara el controvertido profesor canadiense Marshall McLuhan, en los comienzos de los sesenta. 


Los satélites geoestacionarios emitirán cerca de cuatrocientas estaciones de T.V. que cubrirán ampliamente los cinco continentes. Varias organizaciones han anunciado que para junio, fecha de apertura del mundial, tendrán un cubrimiento global, la CNN (la red de noticias de Ted Turner) por ejemplo, anuncia que en esa fecha podrá ser recibida en todos los rincones del planeta. 


Las emisoras y los canales de televisión en el mundial utilizarán el sistema de manejo de audio y video gracias al satélite, que será digital, lo que significa que la transmisión viajará en código binario, con encodificadores y dedificadores, ofreciendo superiores ventajas de la comunicación entre computadoras. Este será el primer sistema audio y video digital de máxima resolución que funcionará en Japón y Corea para el mundo. El que hoy en día se utiliza en otros países es audio y video análogo que presenta pérdida de calidad. 

  

Medios multinacionales 

  

El mundo se encuentra cada vez más unido, gracias a una creciente presencia de sistemas satelitales de telefonía de comunicación. La radio y la televisión serán multinacionales, programas y servicios serán vendidos y comprados por cerca de 150 millones de usuarios. La pureza del sonido y del video obligará a un esfuerzo mayor en la pre, pro y posproducción de transmisiones de toda clase de programas con máxima rapidez y definición de transmisión, eliminando así "el síndrome del último km", que consiste en la necesidad de conectarse por teléfono aislado o F.M. con la estación emisora o receptora del satélite por lo que la comunicación se afectaba negativamente en la calidad de la señal al principio y al final, perdiéndose en consecuencia la alta resolución. 
Existe una comunicación entre satélites llamada "over-around" que permitirá la transferencia de señales entre ellos. Esto quiere decir que la transmisión por satélite será todo un universo transparente que unirá a los países organizadores del mundial con el resto de naciones. La red satelital se compone de estaciones terrenas conectadas entre sí, por medio de satélites colocados en una órbita que retransmite las señales por microondas, a través de la atmósfera. El equipo instalado dentro del satélite recibe las señales enviadas desde la estación terrestre, las amplifica y retransmite a otra estación en tierra, que las distribuye por pares de cables coaxiales, guías de onda, fibra óptica y sistemas de repetición de microondas. 


La principal ventaja de usar satélites para telecomunicaciones radica en eludir las barreras naturales, permitir planear su uso para requerimientos reales, acortar los tiempos de instalación y complementar las redes terrestres para transmisiones internacionales, posibilitando la cobertura global. Con ello se establecerán transmisiones con equipos móviles desde puntos geográficos, en donde no exista infraestructura para telecomunicaciones por redes terrestres. 

  

Servicios avanzados 

  

En América Latina se teme que por factores económicos no se tendrá acceso a nuevas tecnologías 

  

Con los satélites, una sola señal podrá llegar a múltiples usuarios, superando los inconvenientes de retardos de voz en comunicaciones telefónicas registrados en el último mundial. Por otra parte, los avanzados servicios técnicos que ofrecerán los satélites a los usuarios y profesionales del periodismo que requieran comunicaciones telefónicas y de datos móviles de voz, datos digitales, Internet (modalidad solamente permitida a través de medios satelitales), video, multimedia, difusión de señales de televisión permanente u ocasional, fax y videoconferencia, así como transporte multiplexado sobre un mismo canal, enlaces punto a punto y punto-multi punto, servicios de teledatos, broadcast, acceso a Internet, comunicaciones de dos vías, servicios de alta velocidad y transmisiones digitales, posicionando al satélite como una tecnología a la altura de las necesidades de los países que van a cubrir el mundial. 


Los nuevos desarrollos convertirán, las comunicaciones móviles, en uno de los métodos de comunicación más eficientes y efectivos. Los satélites de órbita baja o media ofrecerán servicios de telefonía móvil y transmisión multimedia. Los sistemas móviles por satélites que entrarán en funcionamiento en el mundial podrán conducir al establecimiento de redes por todo el mundo, sin que se escape ningún rincón que no le llegue la señal de los partidos de fútbol. Por lo anterior, la industria satelital tendrá el reto de satisfacer la demanda: de una población regional y mundial que requiere cada vez más de los servicios mencionados anteriormente. 


El mundial 2002 brillará por el despliegue tecnológico con modernos servicios de transmisión 

  

El potencial de las naciones en desarrollo estribará en que las tecnologías avanzadas, como son las inalámbricas, fibra óptica y de satélite, van a impulsar cada vez más hacia sistemas más avanzados con el fin de dar acceso a la gente a la amplia variedad de productos y servicios de las telecomunicaciones del mundial 2002. Los precios de la tecnología de información más avanzada están bajando de cara a la competición. Las naciones en desarrollo podrán entrar a la era de la comunicación en un punto más elevado de la curva de información y en un punto más bajo de la curva de los gastos. 

  

Efectos maravillosos 

  

La tecnología en los mundiales de fútbol siempre ha traído consigo desarrollo para el mundo y efectos maravillosos que quizá nunca nos podremos imaginar. Se han generado en América Latina temores en relación a estas tecnologías que acabamos de presentar, porque la relación con las tecnologías actuales es totalmente distinta a la que se va a dar en Japón y Corea, y si nos marginamos de estos avances que nos traerá la Copa Mundo 2002, estaremos perdiendo capacidad tecnológica, informativa, social y política. 


Se puede pensar que en América Latina, por factores principalmente económicos, muchos habitantes no tendrán acceso a las nuevas tecnologías, pero es que estas no se circunscriben únicamente a internet, como ya lo explicamos. El hecho de tener televisión y sistemas móviles de transporte ya nos coloca dentro del contexto de las nuevas tecnologías del Mundial. Se trata de determinar qué estrategias y qué mecanismos hay que emplear para adaptar estas nuevas tecnologías de información a la manera cómo sentimos, pensamos y tomamos el fútbol. 


	 


	 Indice


http://www.dlh.lahora.com.ec/paginas/chasqui/paginas/chasqui136.htm
	LA RED DE CILA


	
 La Iniciativa de Comunicación

	
 The Communication Initiative



	TEMAS Y REGIONES


	Salud


	Más por venir
	Más por venir
	Más por venir


	OPCIONES DE PÁGINA
	Calificación promedio: 1.1 de 5

	Imprima esta página
	Envíe esta página

	Comente esta página
	Lea los comenatrios


Page 15/63

[Primera página] [Anterior] [Siguiente] [Ultima página] 

Impacto social de las nuevas tecnologías de comunicación.



Por: Tomás Bethencourt Machado 
Director de la Maestría en Comunicación de la Universidad Internacional de Andalucía. Sevilla. Profesor del Instituto Europeo de la Empresa Audiovisual. Madrid. (España) 

Extracto de la conferencia pronunciada por el autor en el Congreso de Nuevas Tecnologías de la Comunicación patrocinada por la U.I.I (Unión Internacional de Telecomunicaciones) en Santiago de Chile. Septiembre de 1999. 

Nuevas tecnologías de la comunicación y cambios sociales. 

Introducción
Asistimos al umbral de una nueva Era de la Humanidad a la que algunos expertos de la comunicación como Gustavo Matías denominan el Infolítico, periodo comparable al paso del Paleolítico al Neolítico. Es un periodo caracterizado por la integración del teléfono, del ordenador y de los medios de comunicación que lleva al ser humano a ampliar sus posibilidades de relación con los demás hombres a través de sonidos, imágenes y datos. 

Si la tecnología de la piedra pulimentada en el Neolítico fue el agente dinamizador de la domesticación de los animales, de la agricultura, del sedentarismo y de la creación de aldeas y ciudades, ahora estamos en un periodo de similares consecuencias que vendrán de la mano de las posibilidades de la transmisión vertiginosa a distancia del conocimiento humano. 

Se estima que esta revolución terminará por afectar a varios aspectos de la vida humana: formas de trabajo social y reparto, relaciones personales y de grupo y distribución de la riqueza, lo que incidirá finalmente en los modelos de distribución de poder y en la representación política a nivel nacional e internacional. 

La televisión, gran protagonista del cambio
En esta revolución la televisión se presenta como gran protagonista del cambio y manifiesta su primera andadura haciendo una doble oferta: la TV generalista o abierta y la televisión temática o de pago (en inglés, "pay per view", ppv). 

La televisión nace en los EE.U. en los 40 siguiendo las pautas de la radio con un carácter informativo y generalista y terminará penetrando en todos los hogares del mundo como el medio más extendido para satisfacer el tiempo libre y el ocio. 

Este carácter se ha mantenido hasta hace pocos años con iniciativas públicas en casos y privadas en otros, pero siempre cumpliendo unas funciones bien reconocidas a nivel universal, cuales son, entretener, formar e informar. Nadie ha probado todavía que la televisión generalista haya culminado su función y sea necesaria su sustitución por una televisión que obedezca a otras reglas de mercado y consumo. 

En contraste con esta oferta generalista la sociedad está pasando ahora por un alto grado de individualización, la producción industrial en todo el mundo se dirige a demandas más específicas, el ocio y el tiempo libre también se individualizan y se consagra el principio de elección de cómo entretenerse y con qué. 

La lógica de la televisión generalista es la demanda, la de la televisión temática es la oferta. También cubre la televisión temática y los vídeo servicios lo que en democracia denominamos "atención a las minorías", a las especificidades, a las individualidades. No existe por tanto controversia entre ambas televisiones. Ambas se complementan. Y es por ello que en la televisión generalista la financiación es colectiva – mediante canon o por publicidad – mientras que los vídeo servicios se pagan a titulo de abonado. Ver una película determinada, ver un deporte concreto, sacar un boleto de avión, hacer una llamada telefónica local, etc. son servicios que sin abandonar su carácter público entran en el mercado de las prestaciones. 

Vivimos un momento de controversia caracterizado por la readaptación del sector de la televisión convencional a la coexistencia con la televisión de pago. Pero ¿Cuál es el origen de esta última oferta? Como ha ocurrido siempre en la Historia, el cambio social ha venido precedido de un cambio tecnológico. En este caso, la digitalización de la señal de vídeo, las técnicas de compresión digital y la incorporación de la televisión a la plataforma general de los servicios de telecomunicación. 

El impacto de la televisión temática, de la televisión interactiva y de los servicios de valor añadido en la producción televisiva y en las audiencias. 
En los países en que la oferta televisiva temática nace con programación de contenido nacional, el primer impacto fue un replanteamiento de casi todas las productoras que se han visto abocadas a producir programas económicos del mayor atractivo para segmentos específicos de población. Este es el caso por ejemplo de España donde convive la televisión abierta terrestre de carácter público y también privado con la oferta de dos plataformas digitales de canales temáticos por satélite, Vía Digital y Canal Satélite Digital. A ello hay que sumar la televisión temática por cable y en un futuro inmediato incluso plataformas digitales terrestres. 

Las nuevas tecnologías aportan aquí enormes posibilidades que antes no fueron exploradas: cámaras robotizadas, recuperación del directo, uso inteligente de los archivos, exploración de nuevos géneros, potenciación del documental, instalaciones más flexibles y un quehacer distinto del tratamiento de la información. Y es por ello que se ha afirmado – no sin razón – que la producción audiovisual de bajo presupuesto y sin pérdidas apreciables de calidad vendrá de la mano de la televisión temática. 

Entre los temas preferidos por el público, ocupan un primer lugar el cine y los deportes, lo que ha originado enormes disputas entre los radiodifusores por la posesión de derechos de difusión de estos géneros. La audiencia se dispersa entre los canales temáticos siguiendo – como era de prever – la preferencia del "hobby" y de las aficiones, caza y pesca, motor, informática, idiomas, etc.. que son programas que admiten dosis diversas de información nacional e internacional. El espectador medio selecciona su canal y "echa un vistazo" a otros canales (en general no más de tres) cuando ya ha adquirido hábito y en muchos casos retorna a la televisión generalista.

¿Y cual es la oferta interactiva? 
La simulación interactiva nunca puede compararse a la interactividad verdadera. El paso de la comunicación punto-masa a la de punto-punto no conduce a la interactividad pues en la mayor parte de los casos este cambio solo consiste en asignar nuevas tareas al espectador. Para que haya interactividad el espectador deberá involucrarse en la generación del producto que consume. 

En cambio lo que si ha incrementado de forma notable es el diálogo hombre-máquina. El espectador navega en un menú de programas sin abandonar por ello su sensación de soledad. Por contraste con una tecnología sencilla, el teléfono si que es interactivo, como también lo son las videoconferencias y muchas de las comunicaciones de Internet. 

Para que los hábitos cambien y se sustituya el video bajo demanda por ir a la sala de cine, el programa de pago por el estadio de fútbol, el telebanco por ir a la oficina bancaria y la telecompra por ir directamente a la tienda se requiere un cambio generacional. Y no digamos el teletrabajo, que ya requiere cambios de estructura empresarial y de relaciones laborales. Por ello hay que ver la interactividad como una evolución, en la que cada día se conquistan nuevas parcelas de la actividad humana. 

Se advierte además que muchos de los servicios interactivos están más en la mente de los diseñadores que en los deseos de los espectadores. Así se ha comprobado que la opción de elegir bifurcaciones de guión, ángulos de cámara, efectos a voluntad y otras por el estilo no agradan a muchos espectadores. No se tiene claro que algunos aspectos novedosos de estas opciones le interesen realmente a la audiencia. 

A la interactividad y a los servicios de video suelen asociar los teóricos de la comunicación entre los que señalamos al Profesor Álvarez Monzoncillo en su obra "Imágenes de Pago" los conceptos de ocio y tiempo libre (en inglés "leisure time" y "free time"), por lo que se hace necesario precisar mínimamente estos dos términos, ya que en muchos países su distinción no es anecdótica, sino que se relaciona directamente con los servicios sociales y con la financiación de sus actividades. 

El tiempo libre es el tiempo que resta del trabajo y de las actividades con él relacionadas, como son el transporte al lugar del trabajo, reuniones de empresa, etc.. Según esta definición que procede del mundo laboral, en el tiempo libre se incluye el tiempo de sueño, el de comida, el invertido en obligaciones familiares, sociales, etc.

En cambio, el ocio es una parte del tiempo libre que ha conquistado la sociedad moderna al incrementar la productividad – en gran parte debido a la aplicación de las nuevas tecnologías – que ha conducido a una dedicación menor al tiempo de trabajo. Por tanto el ocio es una consecuencia de la evolución social estimulada por las nuevas tecnologías. Es por ello que se incluyen en la sociedad del ocio a los desempleados, a los jubilados y a otros colectivos cada vez mas numerosos a los que se considera expresamente consumidores de productos audiovisuales. 

Cuando el sector empresarial habla de ocio lo asocia a gasto, al suponer que el concepto va ligado a colectivos que reciben rentas o pensiones por su situación. Por excepción también se habla de actividades gratuitas destinadas al ocio, porque en todo caso no existe una barrera permanente dividiendo ambos conceptos y en muchos aspectos las conquistas sociales y la evolución determinan su separación. 

Hasta hace poco la televisión cubría más los aspectos de tiempo libre que de ocio. Y por tanto es ahora cuando la actividad televisiva requiere de la asistencia de fuentes de financiación alternativas. En muchos países se subvenciona hoy en día por ejemplo a los canales "de pago" dedicados a los discapacitados, sordomudos, ciegos, etc.. con ayudas directas o dando a estas personas tarjetas de acceso a estos canales. El rubro que sostiene este planteamiento se adjudica al presupuesto estatal del ocio. 

Y en cuanto a los video-servicios, hay que reconocer que algunos de ellos presentan tal complejidad en su implantación, que obligan a pensar en la dificultad de organizar un frente común con ellos. No es posible dar el mismo tratamiento al teletrabajo, por ejemplo, que a la telemedicina aunque las redes de comunicación se presenten comunes para afrontar ambos servicios. 

Salvaguarda del derecho a la comunicación y a la información
El gran reto de las comunicaciones en la entrada del Siglo XXI no será otro que garantizar el acceso de los ciudadanos a la información veraz y a la comunicación en sus varias expresiones, lo que se relaciona directamente con el precio del uso de los servicios. El empresario de las comunicaciones no puede suponer que el público tiene siempre recursos para satisfacer los servicios que se generen. Muchos proyectos de los aquí mencionados están detenidos o al borde del fracaso por los costos de abonado, inaccesibles para la mayor parte de la población. 

Nosotros abogamos desde estas páginas, porque para cada opción tecnológica se programen dos versiones: un paquete básico de precio controlado que garantice el derecho de acceso a la información y que goce de la estima de servicio público por todos los ciudadanos y de una segunda versión o paquete complementario que responda a necesidades específicas de grupos de ciudadanos, cuya filosofía pueda entrar claramente en el concepto de libre mercado. 

También se añade la necesidad imperiosa de la formación de los profesionales del medio audiovisual y de los usuarios y público en general en los avances tecnológicos. En muchas ocasiones y circunstancias una nueva tecnología choca con una barrera infranqueable porque el público no la comprende ni detecta su necesidad y el proyecto de su introducción a plazo determinado solo se pensó correcto en la mente de fabricantes y diseñadores. 

Cuando el profesional de que hablamos es un Informador o un Periodista, la formación se convierte en una necesidad social de práctica democrática. El Informador presta un servicio directo a la ciudadanía y en ello radica su grandeza y la razón que justifica la libertad y la responsabilidad del ejercicio de esta profesión. Es un tema prioritario para la Sociedad el buen manejo que este profesional pueda hacer de las oportunidades que le brindan las nuevas tecnologías. 

Cambios tan radicales en las tecnologías ya se han dado en la Humanidad con la invención de la máquina de vapor al sustituir la fuerza animal y anteriormente con la invención de la brújula, la carabela, y otros ejemplos que cambiaron radicalmente los planteamientos de su época. Grandes avances y epopeyas de la Humanidad encontraron explicación en el uso creativo de nuevas herramientas. 

Fuente: Razón y Palabra, Número 16. 
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